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S U 5 I R I O :  1. Urgciii:ia de claridad mental para superar r l  barullo de  nuestor tiem- 
po.-2. El  conflicto ile hoy no es la oposición entre capitalismo y socialismo, sino 1a 
luelia entrc humanismo y totalitarismo.-3. El  capitalismo dc vicio estila esta desapa~ 
reciendo; y el soeinlismo se está d~sinflando.-4. Nueras orientaciones y nuevas realida- 
des.-5. Lo muerto y Ia viva en el socialisnio.-6. Los hombres son a la vez iguales y des- 
iguales entre si, desdc diferentes puntos de vista.-7. Igualdad, desigualdad y justicia.- 
8. La justicia en el problema económico-social.-9. La propiedad privada.-10. Los jus- 
tos derechos de  cada uno de los factores dc la r>roducción económica.--11. El problema di1 
rédito ih.1 capital.-12. Otros puntos en la justa retribución di1 trabajo-13. Otras aclarii- 
ciones y nucvas directrices para la retribución justa del trabajo en todas sus formas: - 

14,. Justicia en la distrihucióii del poder económico.-15. Precia justo.-16. Troria g 

prictiia de la iociaribn mire  capital y trabajo según lo doctrina y los estudios de Rob,ert 
S. Haitmaii.-17. Ejemplos.-18. Las responial,ilidades de los gerentes. 

En el tema de las relaciones entre los varios factores que iiiteriienen en la 
producción, se sufre hoy en día, aunque parezca miij raro, una tenebrosa 
confuqión de  ideas. Claro que tal falta de claridad m r n t ~ l  no es, ni mucho 
menos, exclusiva de este tema, antes bien, existe también en gran número de 
cuestiones sociales y políticas. Hay grntcs que manejan las ~ialabras capital, 
empresario, trabajador, Estada, justicia, iniciativa priracla. socialirmo, ctc.. 
sin tener ni remotamente una clara idea de lo mentado por ?;os vocablos. 
Hay otras gentes que hablan de las mismas cosas, tan embarullada y torcida- 
mente como las otras, pero haciéndolo así con un propósito delibrrado con la 
intención de enturbiar los problrmas, al servicio de su- 1il.opios intcrisrs, sea 
de intereses políticos, sea de  intereses r~~cuniarios. sca de otras a m b i r i o n ~ s ~  
sea del deseo de conservar sus privilegios. Las confusiones y los equívocos en 
esos timas constitiiyen no sSlo tremendos errores teóricos, sino que además 
originan feteles efectos prácticos en la vida real: en la vida política. rn  las 
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directrices d i  las empresas económicas. en la conducta de los sindicatos ohre- 
ros, y en e1 desarrollo y la función de la industria y del comercio. 

2. El conflicto actual no es la oposición entre capitalismo y socia~ismo, sino 
la lucha entre hicmanismo y totalitarismo 

Una de tales equivocaciones, cometidas, ora por torpeza o ignoraiicia, ora 
por mala intención, es el aserto hoy en día repetido miles de veces de que el 
mundo actual se debate en la oposición entre capitalismo y socialismo. Y ese- 
error se potencia todavia más cuando se añade, como suele hacerse muy a 
menudo, que el capitalismo encarna en los Estados Unidos de Norteamérica, 
y que el campeón del socialismo es la Unión Soviética. En dichas expresio- 
nes, reitrradas hasta la saciidad lo mismo por muchos reaccionarios que por 
todos los comunistas y comunistoides, se contienen varios errores garrafales. 

En primer lugar, la oposición radical, diametral, irreconciliakie que hoy 
se vive en el mundo, no es la que se pueda dar entre capitalismo y i.ocialismo, 
sino la que existe de modo abismal entre una concepción humanista de la 
sociedad, la economía, la política, el Estado y el Derecho, por una par- 
te, y el totalitarismo por otra. ' El totalitarismo fu l  i d ~ a d o  en la doctrina 
y establecido en la práctica por los soviéticos, y copiado después por el 
fascismo italiano y por e1 nazismo alemán. El triunfo de las Naciones 
Aliadas en la Segunda Guerra Mundial aplastó y destruyó el fascismo 
italiano y el nacional-socialismo alemán, bien que desventiiradamente 
hayan quedado subsistentes todavia algunas imitacioncs de esos siniestros 
sistemas en unos pocos países; pero dejó en pie el totalitarismo comunista, PI 
Imperio Soviético. Y es que la Segunda Guerra Mundial no fue tina guerra 
entre dos partes, sino entre tres, fue una guerra en triángulo. Es verdad que 
comenzó siendo una guerra entre dos partes: entre las naciones civilizadas 
con un sistema político de democracia-liberal, Francia. Inglaterra, Bélgica, 
Holanda, Dinamarca, Noruega, Grecia, etc., y después los Estados Unidos y 
varios paises latinoamericanos, por un lado, y el totalitarismo nazi del Terccr 
Reich Alemán, apoyado por la Unión Soviética -no se olvide :fue durante 
la primera etapa de la Segunda Guerra Mundial, en la mayor parte de los 
países hispano-americanos los comunistas actuaban en funciones de espionaje 
al servicio de las embajadas nazis. Después, el ataque de Hitler contra Rusia 
convirtió la guerra en triangular: convirtió la Unión Soviética ?u un alia- 

l Vease: Reenséns Siches (Luis), Traradu General de Filosolin del Derecho, Editorial 
Porrha, México, 1959, Cap. XIX. 
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do militar de los Estados democráticos. Pero se trató solamente de una alianza 
militar ante un enemigo común, y en modo ninguno de una alianza política. 
Por una parte; la guerra del Occidente contra Hitler fut: una cruzada en 
dd<,nsa de los valores de la rultura cristiana contra el satanismo y la bestia- 
lidad del sistema nazi. En camhio,.la p e r r a  ruso-aleniana fue un duelo entre 
cl totalitarismo soviético y el totalitarismo nazi. El Occidente luchó por la 
lihrrtad y por la democracia, por la drcrncia y por la justicia. R u ~ i a  comba- 
tió por PI comunismo soviético, el cadl pxcluye la libertad y disconoce ia 
d~morracia. Por r'io, después dp tprminada la Segunda Guerra Mundial no 
pudo hahcr auténtica paz. El fasci~mo y el nazismo hahian quedado vencidos: 
pero se rrguia como un p~ligro;  tan grande o más que cl de aquéllos, el to- 
talitarismo comunista. imperialista y agresiro. ruyo propósito es nada menos 
que la iiihyupación del mundo entero. 

La oposición entre el mundo libri. y el miindo .so\-iético v i  diarnentral c in- 
zanjable porque constituye un caso de antítesis entrc una concepción huma- 
i i i~ ta  de la vida, itc la cultura y de la sociedad. 1101 una parte, y. 1101 otra. 
una doctrina <le1 totalitarismo. el rn31 cntraña la negaci6n de todos los princi- 
pios humanos. 

Según PI hi~rnar~isrno. tanto las activi<lacl<~~ y los productos <:uiturales; es 
dccir, la cipncia, la térnica. ~1 arte. la economía. rl Derecho, etc.. como tam- 
hiCn las invtitiicioiics sociales, inclusive y sobre todo rl Estaao, tendrán scn- 
tido >- justificarióri tan sólo rn tanto cri cuanto funcionrii como medios al ser- 
vicio d<, los .;PFS humanos vivos. de los wrrs humanos reales; que son siempre 
individuos conrretos, cada uno de dios con un destino propio, con una misión 
ética intransfrribl~, ~ i n ~ u l a r .  Es d ~ c i r .  srgún la concepción humanista, que 
la cs la propia d~ la cnltura orcid~ntal  y dt- la civilizar,ión cri~tiana, el homhr,. 
no ha sido hrclio; no está ahí. para wrvir al Estado y a la <:ulturn. Lo correr.. 
to rs ~xc,cisament~ lo i i i~ t~ r ro :  toda? las institurion(,s social~s. al igual qiir 
toda la ciiltiira. dcIi~11 S P ~  un instrumento para la rralizaci6n de los fines dc 

la pcrsonn Iiurnunu; para el rumplirnlrnta d r  las miaioiies <le los iioinbres, de 
los iridi~iduos, piips los indixidiios son la única rralidad humana que conoce. 
mos como tal; son la verdadera autrniicitlad (le lo hiimaiio. 0, dictio con otras 
palabras; wgún la r i~ iór i  hi~manizta. ~l homhrr es el amo, y las institucioncs 
socinl<:s son las ?irvientas. los utensilios para facilitar al hombre el desarrollo 
d~ sil personalidad y la realización de sus fines. 

Sr;Ún la concrlición unlrhurnunislu. ilainada también f ran~persona /~s ln ,  
- 
' Véase: Madariaga íCnlrn<ior d i , ) .  ;O;<> k'ci: i~edi~~cs. ' .  Editorial Suramericana, Bu,?- 

ncs Airrs. 19.45. 
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-de la cual el totalitarismo es el cxponente máximo y exacerbado cii extremos 
brutales de espeluznante bestialidad-, el hombre es considerado conio un mero 
instrumento al servicio de la colectividad, de una colectividad concebida fan- 
tasmagóricamente como una realidad substantiva, el hombre es considerado 
como un mero utensilio para el engrandecimiento y el poder del Estado, o de 
la raza, o de una clase social. En el totalitarismo el hombre queda degradado 
a particulo de una masa o pasta al servicio de unas supuestas funciones ob- 
jetivas que encarnan en cl poder, en la  gloria estatal, en las realizaciones téc- 
nicas o en unos determinados logros del grupo monolítico que tiene el mando. 

Mientras que según el humanismo los valores sociales, aun siendo muy 
importantes y muy altos, están siempre subordinados a los valores que se rea- 
lizan en la conciencia individual, en el espíritu de la persona, eii cambio, 
sucede lo inverso en los sistemas totalitarios: tales sistemas consideran que los 
valores supremos son los valores que se realizan en la colectividad, en la to- 
talidad social. Según los sistemas totalitarios, el individuo no viene en cues- 
tión, pues éste es considerado únicamente como materia de las formaciones 
colectivas, y adquiere un valor tan sólo relativo meramente en la medida en 
que sirva como instrumento útil a las funciones y a los fines de la totalidad. 
Así, los totalitarismos exigen que los individuos se acomoden absolutamente, 
sin reserva y sin ninguna zona de franquía, a los fines de la colectividad tal 
y como éstos son definidos y establecidos de modo dogmático y en términos 
indiscutibles por el gobierno del Estado. Y, consiguientemente, los Estados 
totalitarios destruyen a los disidentes y a los inservibles. En los Estados tota. 
litarios no se reconoce la dignidad de la persona humana individual: los hom. 
bres son considerados solamente como alfalfa para el alimento del absolutismo. 
como parta para los formaciones colectivas, como carne de cañón. 

Según la concepción humanista, que inspira múltiples sistemas, y especial. 
mente la democracia liberal, el Estado debe detenerse respetuoso aiiie el muro 
infranqueable de las libertades individuales, de los derechos fundamentales de 
la persona, tales como por ejemplo, la libertad de conciencia y de pensamiento, 
la libertad de expresión, la inviolabilidad del domicilio, el santuario de la 
vida privada, la libertad de locomoción, la autonomía para decidir sobre la 
propia trayectoria en la vida -en lo familiar, en lo profesional-, las garan- 
tías procesales de  seguridad, itc. El humanismo sostiene que el p o d ~ r  del 
Estado es un poder limitado, limitado por el respeto a los valores individuales 
que deben ser realizados espontáneamente por el individuo, limitado por los 
principios éticos que fluyen de la dignidad de la persona. A In inversa, en 
diametral oposición con esta doctrina humanista, el poder del Estado totali. 
tario es absoluto, no sólo en sentido de que sus órganos no están sometidos a 
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ningún control democrático -rasgo común a todas las dictaduras-, sino que 
es absoluto ademis en el sentido de que no se contenta con dominar d~ te rmi -  
nadas conductas de sus súbditos, sino que quiere regir la vida de éstos en 

todas sus funciones sin excepción: el estado totalitario no se limita a exigir 
de sus súbditos los comliortamientos que considere necesarios para la convi- 
vencia y la coopcracióii, sino que Irc impone normas sobre su priisamiento, 
en la esfera religiosa, en la filosófica, en la científica, en la artística, etc. 
En sunia, cl Estado totalitario quiere mandar no sólo sobre algunas conductas 
externas, sino que intenta apoderarse del alma de sus súbditos, quiere regir 
incluso los p~nsalnirnios niás intimos, quiere dominar todas, absrilutameiite 
todas 1%; fuiicioncs de la vida, todos los aspectos de la t,xistencia humana, 
quiere canvcrtir a los homhres en meros utensilios. en meras máquinas mane- 
jadas corn~,lciarnentc por el gobierno. 

Enirc e1 humanismo y el totalitririsnio se da un abismo inzanjal>le, una 
oposición primaria y radical. No cabe puente ni comliromiso posible cntre bu- 
manisiiio y totalitarismo. 

No se trata de averiguar si el Estado y las demás institucioiies sociales 
t i e n ~ n  o no un valor, porque ac~ptamos desde lurgo que la tienen y que ese 
valor es muy importante. En el problema planteado por el diametral antago- 
nismo cntrr hunianismo y totalitarismo se trata de otra cosa: se trata de 
dilucidar si los valores que plasman en el Estado son superiores o son infe- 
rior,:~ 3 los que se realizan en la co~iciencia d i  los individoos; lo que se trata 
de esclarecer PE si cl hambrc d ~ h c  ser un mero instrumento para rl Estado, 
una ziciplr cosa a su servicio, o, si, por el contrario; el Estado time sentido 
y justificación sólo en la m ~ d i d a  en que efectivamente constituya un medio 
para seri,ir a los homhres, a los únicos hombres reales que conocemos, esto 
es, a los ir~divid~ms, y que se justifica únicamente rn la medida rn que de 
modo efcctivo constituya iin medio para que los seres humanos puedan esfor- 
zarse PII cumplir los valores que drben scr r~alizados cn sus personas. Claro 
que la doctrina humanisia; la que encarna rn  la .  rlriiiocracia? liberales de tipo 
occidental, acepta qiie el Estado puede y debe impon<,r al individuo una serie 
de  rrstricrion~~s y sacrificios: incluso muy graves, en pro del bienestar general. 
Ahora bien, para los sistemas humanistas, ese bi~ncstar general i o  represen- 
tará jamás un mito fantasmagórico -de clase, imperio o raza-. sino sen- 
cillamcnte el conjunto de las rondiciones para la convivencia y solidaridad 
sociales, de modo ordenado, pacifico y justo, así como la suma de los bienes 
de los individuos. 

La oposicibri riitrr hriiii~nisrno j- trniil~t~rsonali-mi, cs irreductihlr. porque 
se trata de dos polos contradictorios. O r1 individuo c; para el Est:icio. y éste 
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vale más que aquél, según lo sostiene el totalitarismo, o el Estado, -al igual 
quc todos los otros de la cultura y todas las ins t i tuc iones  es algo 
para el indiuuluo, es un conjunto de medios al servicio del indioiduo, y en- 
tonces el Estado y todas las organizaciones colectivas valen menos que el ser 
humano real, valen menos que lo que los individuos significan, lo cual cons- 
tituye cl punto de vista del humanismo. 

Por muchas vueltas que se qiiiera dar al asunto, nunca se hallará la po- 
sibilidad dc iina conciliación entre esas dos tesis antagónicas. Algunos, con 
muy buena intención sin duda, han querido cncontrar un compromiso, pero 
lo único que lograron ofrecer como proyecto de armonización fue una pala- 
brería hueca y confusa. No se puede en absoluto conciliar a Dios con cl dia- 
blo, aunque haya gentes que pongan simultáneamente una vela al Supremo 
1-Iacedor y otra a Lucifer. 

Ahora bien, la diametral o inzanjable oposición entre humanismo y tota- 
litarismo no significa de ninguna manera que haya un antagonismo entre los 
valores propios dcl individuo y los valores propios de la sociedad. Puede y 
debe haber una armonía entre ambas clases de valores, pero, hien entendido, 
dentro de u,na concepción humanista que sitúe cada uno de esos dos tipos de 
valores en su respectivo lugar. Sin embargo. esa armonia no es una armonia 
en paridad, sino una armonia a distinto nivel: los valores sociales como con- 
diciones y medios necesarios al servicio d i  hacpr posible la realización de los 
valores individuales. Cierto que el individuo no puede afirmarse como tal, ni 
realizar los valores propios de su persona, tanto los genéricos como los voca- 
cionales, sino dentro de la sociedad y utilizando los medios que ésta le ofrece; 
por lo tanto, rl individuo puede cumplir sus valores sólo sobre la base que 
se hayan realizado los valores sociales. Así pues, no solamente no hay nece. 
sidad de conflicto entre los valores individualcs y los sociales, sino que los va- 
lores individualcs, para poder ser cumplidos, precisari la realización de  los 
valores sociales. Ahora hien, esto es así, cn tanio 1.n cuanto concibamos 
los valores sociales desde cl punto de vista del humanismo, es decir, como 
condiciones y medios serviciales para los Iiombres, y no como magnitudes in. 
dependientes que pertenezcan a la sociedad. concebida ésta -fantasmagóri- 
camente- como un ser aparte de la realidad de los seres humanos que la 
integran. Por otro lado, los valores propios de la sociedad, entendidos correc- 
tamente de acuerdo con los principios humanistas, pueden realizarse sólo a 
través de la  acción de los individuos. Así pues, el individuo, que iiccesaria. 
mente es superior a la sociedad, porque el indii,iduo es persona y la sociedad 
no lo es ni puede serlo nunca de  modo real, neresita, sin ~mbargo,  de la so- 
ciedad, para afirmarse a sí propio, y para realizar su programa personal de 
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vida. Por otra parte, la sociedad, que siempre es inferior al individuo, pues 
consiste sólo en un tejido de relaciones, puede actualizar sus valores tan sólo 
a través de la conducta de los individuos. 

l<esulta, pues, que hay una recíproca complementación, necesaria, entre 
los valores individuales y los vvlorrs colectivos; sólo que dicha compl~menta- 
ción armónica dehe produr i rs~ otorgando a los valores individuales la prima- 
cía sobre 10s colectivo'i. ~~nril larnente porque los valores colei.tiros piiedcn tp- 
ner sentido y justificación úniramente en tanto que sean instrumentos qui. 
po.~ibilitcn y faciliten el cumplimieiito de los valores individuales. Cirrto qur 
los valores de la colcctividnd son vnlor~i;; pcro como la colectividad no tici!.. 
un srr propio en sí ni liara si -qu? rs preciiamente lo que raracteriza a la 
pcrsona humana-. qino q ~ p ,  por CI contrario, SU wr  con.~iste ~ o l ~ m ~ n t e  en 
la rorivivciicia y rcciliroca articiilaiibn eiitrc lo. individuos y los grupos, re- 
sulta que los aalorps de la colectir.idad scráu tales valores. súlo rn  la medida 
en que smn ntilizahlt=~ como coiirlicioncs y medios al servicio de los iridiriduo~. 
Cuando iin Estado -iil,rirnc loi dcrpchos fiiiidnm~~ritalcs dcl individuo, no merc- 
re ya r r~pc to  a lpno .  ni tiene ningún titulo ético para rxigir obediencia. 
porqw no I i u r d ~  jamás haber iiiiigúii interés público qui: valga más que el 
rr,ipeto dcbido a esos derechos 11isir.o~. :' 

Así pues. la ol~osiciúii quc \.ivimos cir iiuestro~ días. superlotivamente 
dramático?, r s  La quc media ri i t i .~ C O I I C P ~ C ~ ~ I I  humanista (!e la vida, por una 
parte, y i-1 totalitarisino soviético, y rirrtos rrsiduoi de totalitarismo fascista 
cn otros d1.s~-crit~iradoi pai.vs, por otra partr,. 

tlublar de que el drania de nuestro tirnipo es ei conflicto entrc capitalis- 
mo y socialismo implica una doctrina 1,rrónea de los fundamentos; implica 
adrmás uria visitin por entero desenfocada de la realidad actual; implica es- 
tar fiiera d~ niwstro t i~ inpo;  o implica un avicso propósito de embarullar las 
cosas cn propio beneficio. 

Digo qiie ese asrrto di: que la oposicibri de nuestros dias es la que se da 
entre capitalismo y socinlisino implica uria doctrina errónea sobre los funda- 
mciitos. por las sigiiientrs razones. E:l antagonismo entre una doctrina de in- 
dividualismo liberal, coiiio t.1 que alriitíi al cal~italismo a fines del siglo xvii 
- 

3 Vkasr: Rrcisriii Sirhm í I . i i i s l ,  Prriturlo Gc,irral <le Filuroliii del Derecho. Edit. 
Porrúa, .Mi.xieo. 1959. pp. 538,511. 



6iO LGIS RECASENS SICBI.;S 

y durante gran parte del xix, es en verdad una oposición muy importante y 
de largo alcance, pero no es una oposición de primer grado, sino tan sólo 
de segundo grado. Mientras que la oposición entre humanismo y anti-hnma. 
nismo -hoy representado por el Estado totalitario-, es una oposición de 
primer grado, porque se refiere al modo de concebir cuáles sean los fines 
Aupremos o últimos del Estado, del Derecho, de todas las institucioiics sociales 
y de todos los productos de la cultura, en cambio, la oposición entre capitalis- 
mo individualista y socialismo es sólo una oposición de segundo grado, porque 
atañe a la determinación de cuáles sean los medios mejores y los más oporta- 
nos para servir más acertada y eficazmente el bien y los intereses de los 
hombres. El individualismo liberal del siglo xix y el socialismo humanista -el 
socialismo occidental- coinciden ambos en el fin, en iin fondo humanista, 
o saber, en considerar que el Estado y el Derecho deben estar al servicio de 
los valores de1 hombre, de los valores de la persona individual; y, eri cambio, 
divergen en cuanto a cuáles sean los medios mejor conducentes para la rea- 
lización de aquel fin humanista. 

El individuo liberal, propiciador del sistema capitalista al modo del si- 
glo xrx, creía que el Estado serviría tanto mejor a los hombres e intereses 
de la personalidad humana, cuanto mayor fuese el volumen de libre activi- 
dad que concediese al individuo, limitándose a proteger la libertad individual 
en todos los aspectos mediante una eficaz protección; y ?>timaba que el 
espontáneo juego de las actividades privadas habría de constituir la óptima 
fuente de la mejor y más efectiva solidaridad social. 

En cambio, muchas doctrinas socialistas de base humanista -cs decir, no 
solidarias del materialismo históric- coincidían con el individualismo en el 
reconocimiento de que el fin del Estado y de las instituciones debe ser servir 
al hombre, a los hombres reales y efectivos de carne y hueso; pero discrepa. 
ban frente al liberalismo individualista respecto de las medios adecuados para 
la consecución de tal propósito. En divergencia frente al capitalismo liberal 
individualista, el socialismo subraya que el libre juego de las fuerzas econó- 
micas privadas, lejos de producir armonía y bienestar sociales, determinaba 
muchísimas injusticias: miseria, opresión de los trabajadores por empresarios, 
falta de libertad de los obreros para contratar en un nivel de igualdad con los 
patrones. Consideraban las socialistas, además, que el libre juego de la ini- 
ciativa privada, lejos de haber producido orden y prosperidad creaba des- 
barajuste, desequilibrio y engendraba pavorosas crisis, en suma, conducía a 
la anarquía económica. Como remedio a tales males, los socialistas propugna- 
ban la colectivización de la propiedad de los bienes de producción y la colec- 
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tivización de la economía, esto e?, la regulación jurídica d r  la producción, del 
trabajo, y de la distribución. 

Entre aquellos dos extrrmos, rl capilalista y el socialisin, siirgieron -lo 
mismo en la doctrina que en la práctica- una variada multiplicidad di: pro- 
gramas intermedios. Así, se desarrollar~n divprsas formas o modalidades de 
intervencionisrno, las cuales, conscrvarido los principios búsicos de la derno- 
crucia liberui, completaban éstos mediante una orientación cncaminada al ase- 
guramiento de los derechos sociales, económicos y educati~:os, y de la pros. 
peridad común. Estas formas de intervencionisrno rrctificnron la teoría y la 
práctica del liberalismo económico, que consideraba e1 trabajo como una mer- 
cancía, y defendieron la tesis que ve en el trabajo una exteriorizacióii dr la 
pmsona humana, la cual está dotada de dignidad moral; y- elaborarori el lla- 
mado Dereclio sorial o laboral; y, por otra parte. ian;bién iritzrrinirron y 
organizaron suplemenlariamrnte -m su raso- las eniprrsas ecuii6inicas y 
culturales que retimaron necesarias para el bienestar general. Surgieron tam- 
bién las teiid~ncias llamadas neo-liberales, las cuales intrntaban constituir una 
rxlxesión auténtica <le los principios del liberalismo. sin los errores y las ex- 
crrccricias indchidns qric lastraron sus impuras realizaciones en el siglo xix 
y a comienzos del xxo y que a la vez hiciera imposible la repeticiún de las 
injusticias a que éstas habían dado lugar; pero sin convi:rtir al Estado en 
,~rnliresario de la vida económica, ni siquiera en ordenador de ella, sino tan 
6 1 0  IiaciCiidol~ tomzr las m<,didas necesarias para dar efectividad ii la Iiber- 
iad. 13 igualdad y la justa protrccibn de los desvalidos. Y surgieron también 
míiltiplcs y diferentes ensayos de economía parcialmente dirigida, dentro del 
sisii.nia capitalista y bajo el régimen de la d~mocracia liberal. 

.Ahora hicii. lo mismo los programas socialistas occidentales, que las oricn- 
iacionrs dc intt.rvrncionismo, de neo-liherali~mo. y de economía dirigida. 
pcrsiitirron pn nant inrr  las l ib~rtades hásicas drl individuo íliherlad de 
conciencia. dr  pensami~nto, de autonomía perioiial, etc.) y el sistema dc la 
dcmocracia reprrirniativa basado rii el Iihre jucgo de la opinión pública. 

Estas dos cualidades, e1 rrsl~eto a las libertades fundamentales de la persona 
iiidividual y la conserrarión <Ir1 sistenia democrático alimentado por la libr<: 
exjxesión y la librp clicacia dc la ol,iniiiu público, son las dos características 
quc diferencian ahismalmente el socialismo occidental -iiiglés, escandinavo, 
australiano, neo.iilandés, e t c .  frente nl comunismo soviético. El socialista 
qiricre socializar algunos o todos los merlios de producción, pero siii que tal 
cosa Ilrgiie nunca a interferirse con las lilirriades básicas de la persona hu- 
mana. y sin imponcr por golpr <Ir Estado ni por revolución tal programa. 
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antes hien, manteniendo siempre el acatamiento al régimen de libre democra- 
cia, aceptando siempre la decisión de la opinión pública libremente expresa- 
da en cada momento, mediante procedimientos jurídicamente organizados, que 
garanticen la honesta manifestación de ella. Por el contrario, el comunismo 
soviético implanta y desenvuelve su supuesto propósito socialista mediante la 
violencia y el terror, suprimiendo los derechos básicos del hombre y sustitu- 
yendo la auténtica democracia por una dictadura implacable. 

Lo expuesto pone en evidencia que nunca la oposición entre capitalismo 
y socialismo sería el coiiflicto primario de nuestros días, siiio que tal oposi- 
ción representaria una oposición de segundo grado. De segundo grado, por- 
que la oposición radical, insuprrable, es la que media entre humanismo y to- 
talitarismo. Ahora bien, el socialismo civilizado, de tipo occidental, caerin 
dentro del humanismo, por lo tanto: en esrncial antagonismo contra 1.1 comu- 
nismo soviético. 

Ahora bien, h e  pmpleado eii el párrafo anterior la forma condicional del 
verho ("seria", "representaria", etc.), porqur lo que se dice allí acaso ha- 
bría tenido actualidad FII e1 prrtérito, prro no la tiene ~ i i  iincstros días. Y 
hoy no tiene actualidad, porque lo que se vive en nuestro tiempo eii el cam- 
po del régimen jurídico dr  la economía, ya no es 13 sul~uesta antítesis entre 
capitalismo y socialismo, siiio que es una realidad muy diferente. Muy difr- 
rente por varias razonPs que paso a presentar. 

1. Aruevas oi-icntacionrs r nuevas realidudes 

Las minies anquilosadas que persisten cn dpcir qur el drama de la nc- 

tualidad es el que se produce por la oposición entre capitali5mo y socialismo, 
suelen presentar como campeíin del primero a los Estados Unidos de Norte- 
américa, y como máxima representación del segundo a la Unióii Soviética. 
Pues bien, ni lo uno ni lo otro es verdad. 

A pesar de los slogani o lemas empleados por muchos hombres de negocios 
y muchos políticos norteamericanos. sosteniendo que su país es el baluarte 
del régimen capitalista, que llaman de la libre empresa, y a pesar de las acu- 
saciones proleridas en igual sentido por los comunistas, la realidad es muy 
diferente. En efecto, la realidad económica de los Estados Unidos de Norte- 
américa no está constituida por un régimen de capitalismo puro, al modo del 
sentido que tal expresión tenía en el siglo xix y e11 los primeros decenios del 
xx. Por el contrario, al menos la mitad de la ~conomia iiortramcricana se 



E?. CONFLICTO Uli NUESTRO TILhlPO Y l..\ JUSTT<:IA .SOCIz\L 673 

halla hoy controlada por las grandes s o c i ~ d ~ d e s  aninimas y por el Eslado. 
Ahora bien, la gran sociedad anónima implica qur quiencs posren -es decir, 
los capitalistas- no administran, y que qiiier:es dirigen y administran l o s  
managers, los eml>resarios y los gerrntes no poseen, pues tstoc no llegan en 
todo el país a s r r  propietarios ni del 27'0 dt, los capitales de las empresas que 
ellos guían. Ahora hien, tal cosa no es eii manera alguna una realidad que 
encaje dcriiro del tipo tradicioiial de capiialisnio, contra el que tanto trona- 
ron los s<i<:iali~ta-. Respecto de la parte de la economía norteamericana con- 
trolada por el Estado. no hace falta comciitario. porque tal realidad no puede 
ni rcmotamentc C ~ P I  dentro del área capitalista, sino que pmtenece más bien 
a las rcaliilacles de tipo diferrnte o incluso apuesto. 

Por otra partr, liahlar de quc en la Unión Soviética existe un régimen so- 
cidista puede ser i6lo iina broma, o, mrjor dicho, una burla de la peor espe- 
cie; pues en el Imperio comunista se da un capitalismo de Estado, cii e1 cual 
éste actúa contra los obreros más tiránica. opresiva e injnstainente que el peor 
de los más <lesl>iadados patronas privados. En el "paraíso comunista", el se- 

gundo rrtardo de 20 minutos r n  aparecer puntualmcntc a la hora d r  comienzo 
<le la jornada se castiga con varios mcsci dc esclavitiid en un campo de tra- 
hajo forzado, spgún erifáticamcritc rxlione, no un "propagandiiia vendido del 
imperinlismo nortramrricano", sino rl pontífice soviético Vischiiiski. '> Ni 
rriste en los ~iaiscs comunistas el dcrccho de hurlgz, a pretexto d~ la colosal 
bohiida de que el patrono es rl pueblo soviético; contra el ciial no se debr 
jnmis liichar por iiiiiníin motivo. 

En los paísrs donde tirr1)oiidera el capiialismo, aunque éste no sea ex- 
rlii~iriimcnie ~1 <mico sistema econ6mic0, antrs bien cocxista con interven- 
ciorics y r.ml>rrxs r-tatalcs y coii normas d r  Di.rccho Laboral, nos eiirontra- 
mos con un cuadro niiito en rl que cx i~ t rn  1-ariados componentes; y, por tan- 
:o, coii un cuadrn qii? de ni17:iiiia manera puede ser calificado 1iur.1 y sim$e- 
iiiciite como rbgimcn capitalista, ni como .sistema socialista. 

Y en ese cua<lro mixto, en i l  curso de los Últinios decenios se ha  ido 
d~iarrol lando rn  niuclias renlidadis industriales del mundo occidrntal una 
scric dc cambios <le largo alcariic que alguiios han calificado dc profunda 

A s l  lo ~ i p u s o  rl f;inioso sociÓ!ogo ~iortranuiric.iiio Piiirim A. Sorokin r:i la con. 
fcrencia que dio cn cl Congrrso del Instituto Internwiona! de Sociologia en la Ciudad 
<le \Tirico el 2 de se:itii~rnl>rr dc 1960. 

V V a s c :  Vischinski (Y.  Aiidrr,i), The Luto o/ ihe  .S«zirt Siore, translated from tlie 
liussiun Ihy Hiign W. Rul>l>. introiuciion I>)- Jolin 3. Huzard, hlncPilillnn, Nueva York, 
19111. 
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revolucibn. 6 No se trata, claro es, de una revolución hecha por ievolucio- 
narios profesionales. Por el contrario, se trata de un proceso puesto en mo- 
vimiento por gentes burguesas bastante conservadoras, entre las que figuran 
empresarios, empleados y trabajadores: se trata de nuevos principios y mé- 
todos prácticos, que se conocen como las máximas de la "asociación o com- 
pañerismo entre el capital y el trabajo" (partnership). Hay muchas industrias, 
especialmente en los Estados Unidos de Norteamérica y en la Alemania 
Occidental, las cuales han venido a ser una especie de laboratorios sociales, 
en los que se está practicando venturosamente un experimento social, cuyos 
resultados representan la superación tanto del capitalismo insensible de otra 
época, como también del socialismo negativo. Estas nuevas directrices tiene, 
según Robert S. Hartman una nueva ética y una nueva lógica. Csa nueva 
ética considera al hombre ante todo y sobre todo como persona y no como 
función de trabajo. Así lo ha proclamado8 el Consejo de las Industrias con 
Participación en los Beneficios (Council of Profit Industries) en los Estados 
Unidos. Las relaciones humanas se convierten en un componente esencial de 
la industria, pues se entiende que una condición para el éxito de ésta en 
todos los aspectos es la fe inconmovible en la dignidad, la importancia y la 
buena voluntad de la persona humana. 

Claro que tales ideas distan mucho de ser algo nuevo. Desde fines del 
siglo xix fueron propugnadas en famosas encíclicas papales, que han venido 
sucediéndose hasta nuestro t i e m p ~ . ~  Han sido proclamadas también por fa- 
mosos teólogos protestantes. ' 0  Han sido establecidas por numerosas constitu. 
- 

V é a s e :  IIarunan (Robert S . ) ,  Die Partnerscholt von Kopital und Arbeit, Theorie 
un Praxis eines neun Wirtschftssystems, Westdeutscher Verlag, Colonia y Opladen, 1958, 
pp. 3 y SS. 

7 Véase: Hartman (Robert S . ) ,  ob. y lug. cit. 
8 Véase: Hartman (Robirt S.) ,  ob cit. p. 3 y s. 
9 Véase: Bartolomé Palacios (S . ) ,  Les Enciclicas Sociales y el Mundo de  lo Posi- 

guerra, Edit. Difusiún, Buenos Aires, 1945; Faniani (Aminatars), Sumrnula Sociole se- 
condo l'lnsepnomento Por~tificio, Studium, Rama, 1945; Elizonda Alcaraz (Carlos), La 
Doctrino Social de la Iglesia, México, 1948; Kothen (Rabert), L'Enseignernent Sociale 
de  l'Eglise, Warny,  Leraina, 1949; Maritvin (Jaques), Les droits de  l'homme lo lei notu- 
relle, Poul Hartmaiin, París, 1945; Artajo-Cuervo-Rodriguez, Doctrino Social Católico de 
León XIII y Pio XI, Labor, Barcelona, 1956; Hiibatka, 0.F.M. (Clodoald). Soziale Frogen 
in Lichte der Püpstlichen Rundschieiben, NZN, Zürieli, 1951; Todoli, O.P. (José) ,  Ma- 
rnl, Ecanornio y Humanismo, Instituto Social León XIII, Madrid, 1954; WLTY (Ener- 
hard),  Catecismo social, Edjt. Herder, Barcelona, 1956. 

10 Véase: Brunnir (Einil!, Cerechtigkeit: Eir~e Lehre con den Grundgesetieii der 
Gesellschftsordnung, Zwiiigli Verlng, Zürich, 1943 (trad. al esp. "Justicia", U.N.A.hl., 
1961). 



cioiics. Han sido formiiladas por la Declaracibii Unii-cr~al de D~reclios del 
Hoinhrr. 1' Han figurada en los programas dc los partidos Iluma<los de De- 
mocracia Cristiana y en otros similares. Ahora hien; sucedió en el siglo pasa- 
do y en los primeros decenios del presente que, como observaba en 1911 el 
fraile dominico, J. V. Ducatillen, '2 l a  rncíclicas pontificias, si bien produ- 
jeron un gran impacto teórico, en camhio, tiivirron muy poca ciicacia prá- 
tica. Tanto algunos ~acerdoies como muclios lrgos .e Iiacisn cio de esas 
doctrina. papales. y prrdirahan la piicsia m1 práctica de ellas, se hacían 
sospechosos de rerolucionarisino peligroso; pcra consrguíaii muy pocas rra. 
lizaciones prácticas. En conjunto, el mundo cristiano durante mucho tirmpo 
permaneció en posicionrs retrógadas y sc mo.;trii reacio a las innovaciones 
y a. los cambios propugnadas por la doctrina social dr  la Iglesia. C1ai.o que 
hubo numrroFas excey>ciones, pero, rn fin de ciiPntaE, excepciones que confir- 
man la regla pen~ral .  En todo caso es justo reconocer que aquellas intervcn- 
ciones enérgicas y decididas para hacer valer los derechos del Evangelio han 
contribiiido a constituir la levadura que hoy ~ s t á  fermentando, levadura qiie 

ha formado también con otros componentrs. Aunque por varios drcenios 
La eficacia rral de esa doctrina social cristiana fw'e muy -casa, ella no 
coiistituyb sjlo un srrmón en el desierto; pues la semilla ha eml>ezado a fruc- 
tificar y, junto con otras incitacionrs similarrr -1irocedentes de campos 
diversos del religioso, como el económico y el politico- está produciendo ya 
algunos resultados alentadores. 

I'or otra parte. contemplamos lo que yo rntirndo se podría llamar el jra- 
caso del socialismo, aunque ese fracaso vaya acompañado de mrichoi rrn- 
dimientos positivos, sólo que psos rendimientos beneficiosos implican la su- 
prracibn del socinlismo propiamente dicho. DP un lado tenemos hoy la 
modnlidad rspúrea del socialismo, el comunismo soi!ié¿ico, el cual constitu- 
tuye la niáxima traición a los idrales que inppiraron al socialismo; porque 
el socialismo. iiidcpendientementc de sus crrorrs. tuvo una inspiración hu- 
manista. la cual es por entero inrompatible ron la ljriitalidad dpl E.qtado tota- 
!itario so\i&tico. El rEgim~n de los países comunistas no piiede srr llamado 
- 

11 I'r<icliirniida por la .ksiiniblen General <!r las Naciones Gnidas, cl 10 de dicicrnlire 
d i  1918. 

Véase: Diiritillo, O.P. (J .V.) ,  Ln C i ~ e r r ~ .  ceite R ~ r o l u i i u i ~  (l.? sort de ln  ciiiliso~iiin 
ChrPtienne) Colrition ' T o i x  dr Frunce", Editions de la \laicon F ~ a n ~ u i s c ,  Iitr.. iiueva 
Yo:k, ?<)Il, <,ayi. XI. 



socialista, porque ese régimen consiste en un Estado todopoderoso que le 
roba al hombre todas sus libertades y lo oprime tiránicamente en todos los 
aspectos. Y en el área de la economía, el Estado totalitario subyuga a los 
obreros y a los consumidores con un despotismo mayor que el de los más 
despiadados patronos del capitalismo del siglo xrx. De otro lado, tenemos los 
partidos socialistas de tipo occidental, -al modo británico, escandinavo, etc.- 
los cuales han conservado la adhesión a los principios liberales y a los pro. 
cedimientos democráticos de gobierno, repudiando a la vez cualquier tendencia 
totalitaria y cualquier forma de dictadura. Ahora bien, hablando en términos 
generales, en dichos partidos socialistas de  tipo occidental, de  orientación 
humanista, el socialismo ha dejado de ser un programa para modificar la 
estructura econbmica social en su totalidad, para subvertir el orden existente, 
y se ha covertido más bien en una actitud que busca la consecución del mayor 
número posible de medidas en favor de los trabajadores, en una ispecie de 
método para el enfoque y el tratamiento de los problemas económico-sociales. 
Cuando algunos de esos partidos socialistas ha llegado al poder, por medios 
constitucionales democráticos, no ha intentado ni rcmotamente un cambio 
radical de la estructura social ni de  las instituciones, antes bien, se ha limita- 
do a imprimir un tempo más rápido al desarrollo de una serie de medidas, 
unas con el propósito de  servir más eficazmente a la justicia social, otras con 
la intención de establecer mayores controles sobre la economía en vista a 
conseguir, supuestamente, una situación más ordenada. No se trata de discu- 
tir críticamente, en este momento del presente estudio, hasta qué punto tales 
actuaciones socialistas en algunos países después de la Segunda Guerra Mun- 
dial, hayan sido más o menos acertadas o más o menos desastrosas, en qué 
materias hayan tenido éxito y en cuáles hayan fracasado. Algo sobre esto 
se dirá más adelante en el presente trabajo. Ahora lo que importa es simple- 
mente señalar el hecho de que los partidos socialistas de inspiración occiden- 
tal y humanista, hoy en día, ya no tienen generalmente una posición dogmá- 
tica, rígida, un propósito de realizar un programa integral, sino que más 
bien representan sólo una orientación propiciatoria de una mayor cantidad 
de medidas de justicia social y dirección estatal de la economía, pero todo 
pllo en términos relativos, con moderación, y sin el desto de producir nin- 
guna solución de continuidad en los desarrollos politicos, sociales y econbmi- 
cos. O expresando lo mismo con otras palabras: las diferencias entre los 
partidos socialistas occidentales y los partidos no-socialistas no consisten en 
una diferencia esencial, tajante, no consisten en un antagonismo abismal, 
antes bien, consisten sólo en una diferencia de matiz -por ejemplo, en cuanto 
a la  actitud mental-, y en diversidades de grado y de velocidad. La princi- 
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]>al ilifc,rtmcia de matiz en ciianto a la actitud niental es prohablementc ésta: 
los socialistas occidentales todavía conservan algunos rcsahii,~ de postura he- 
l ig~rnnte  rontra los capitalistas y lo? empresarios, algunos acentos de "ho~tili- 
(lad" rontra 10s patronos; m i ~ n t r a i  que. por el contrario, en las nuevas ma- 
~iifestacionrs de la "asociación o con~pañerisrno entre capital y trabajo" se 
hace pnterite una actitud qiir riconocc la convergencia de los in teres~s  de la 
empresa coi1 los iritr~rries de los oli~rnrioí. En cuanto a las diferencias dc grado 
y dc velocidad, ellas consistrn no tanto i n  un contraste sustancial, sino mós 
bien, como esas micmas palabres lo indican: en diferencias de volumeii y 
de ritmo. 

4 esr frnca.0 del rociali.mo, rn  tanto que ideología y e n  tanto que pro- 
grama. \ a  aniijo, sin embargo, también iiri éxito. Tal éxito consistc en que  
muvhas de las medidas de justicia social, c n  otra época i:aracterísticas de 
los programas socialistai--, por ejemplo: jornada máxima dc ocho horas, 
descanco ~cmanal .  ~acaciones anuales pagadas, prot~cción en m a t ~ r i a  de ac. 
<.idcrrtcs dcl trabajo, contrato rolcctivo, seguros sociales, ietc., han dejado 
d r  representar una dcmanda exclusiramciitc socialistas, pues fueron iiicorpo- 
rarla; a los programas de la mayoría de los llamados partidos L u r ~ i i e ~ r s .  
iricliiio a los de muclios partidos con~~rvadorcs ;  y en su mayor parte dichas 
inedidas si, han coiivcrtido en realidad cn la le?islación de muchos paíics, 
inc1u.o con independencia del régimen político de éstos. 

Pero sin rcstar importancia a esos camliios políticos; ya que ellos la tie- 
nen en pran medida y de modo pa t en t~ ,  considero quc cs mayor el alcancc dc 
las niirras realidades industriales en las cualc~s cstá rncarnando cl "princi- 
pio rlc lo r,zoriarión y compañerismo eiitrp capital y trabajo". 

6. i.i,s !z<i:i::irts son a la ~ c i  igijalcr y driigririlcs entre si, desde di/cier~tr.r 
p:,;!,,,,s 6< :.i.,:a. 

Plir dvl~ajo (1'. ~ i u t ~ a s  11,aIidades indiistrialc~. que constiiuycii la pues- 
ta i.n prá'tira dc las mi l imas  de asociación y compañerismo entre capital 
y trabajo. 13:~ i 1  pcncamir.nto dc que la empresa económica es una llamada 
comiiriidad dr complemcniacióii. Tal idea ha sido ccrtrrn y ixpuc;ta 1101 

e! lensador siiizo rmi l  Briiiiricr. I'cro, en el fondo, dicha idca se halla ins- 
pirando d r  liecho las asociarioncs de compañerismo entrc capital y trabajo, 
iricliiio implici tnmrnlt , -  rii las rcalidadt,~ rn  las quc ?se ~ ~ c r i ~ a m i e n t o  no 
ha .ido ruprrsado de modo manifiesto, pero sí cumplido efectivammte. 

Los hombres son a la rrz iguales y desigwllcs enlre si. Son igzialrs rn  
riinnro a sii eseiicia humana l a  cual es romún a todos-; y, por lo tanto, 
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deben ser iguales en digiiidad personal. E iguales también dcbeii ser sus 
dcrrchos básicos, que Ics perteiircrn a todos simplemente por virtud de se- 
res humanos: el derecho a la vida; la libertad individual, en tanto qiie auto. 
nomia personal; la libertad de conciencia, de pensamiento, de opinibn y de 
expresión; la seguridad de la libertad personal o garantías procesales; la 
libertad de contraer o no matrimonio y de contraerlo con la otra persona que 
preste su consentimiento; la libertad de elegir ocupación, profesión, oficio o 
trabajo; la libertad de  circulación o movirnicnto; la inviolabilidad de la vida 
privada, de la familia, dcl domicilio y de la correspondencia; la libertad de 
reunión y de arociacibn para fines lícitos, el derecho a la propicdad; el 
principio de la igualdad; los derechos deinocráticos; los derechos sociales, 
económicos y educativos; etc. 

Pero, por otra parte, hay muchas desigualdades entre los hombres, en 
cuanto a ciertas aptitudes físicas y mentales, en cuanto a sus méritos y de- 
mcritos, entre las cuales algunas de e:as desigualdades deben ser relevantes 
para la ordenación jurídica. Es decir, hay algunas desigualdades, de las 
cuales ~1 Derecho debe tomar cuenta y razón; desigualdades que deben produ- 
cir efectos jurídicos, en determinados aspectos. Así, por ejemplo, hay varo- 
nes y mujeres. Aunque desde el punto de vista de la dignidad y de los dere- 
chos básicos hombres y mujeres deban ser considerados igual~s,  sin embargo, 
en otras esferas la diferenciacibn sexual debe producir efectos; así rn el 
matrimonio, pues sólo pueden casarse dos personas de sexo opuesto; así 
también en las medidas de protección a la maternidad, pues obviamente ellas 
se refieren a las futuras madres y a las madres efectivas. Así, por ejemplo, 
también, hay niños y adultos; y los primeros deben estar sometidos a la pa- 
tria potestad; y los padres tienen la  obligación cuidar, alimentar y educar a 
sus hijos. Hay asimismo gentes capacitadas por su talento, por su integridad, 
para el desempeño de ciertas funciones sociales de carácter profesional, o de 
autoridad, mientras que, por el contrario, en otras personas no concurren ta- 
les aptitudes. Hay individuos que por sus músculos vigorosos y por su agili- 
dad tienen condiciones para ser ageiitcs de policía preventiva y de seguridad. 
mientras que haLrii, de ?urdar curluiitbs dc t a l e  mcncctPrrs los de cuerpo 
dbbil o torpe. 

7. Igualdad, desigualdad y jristicio 

El problema de la justicia en relación ron la igualdad ticiic dos cal-as: 
la justicia conmutativa quc cs la igualdad f~riiméticn, y la jii~tiria di.ktriliuti~a 
que cs la ixiial proporcional. 
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La igualdad aritmética. la identidad, se aplica a dos dirnensioiies a ionis 
Iiumanas: a )  3 la ~ l i~n id i id  de la persona individual y los dererhos bisicos 
del hom1,rc. cnrai::a<lo. cs~ncinlmente en tal digriidad, piies en rstas matc- 
rias, ?e ~onsidcra con justicia qne las múltiples diferencias entre los hombres 
son irrrlevaiitei, iiir.wricialcs; y b i  ie aplica tamhiéii la igualdad aritméti- 
c.i o simple n la eqiiix-alencia que debe haber en las rdaciorics de cambio, por 
rjemplo dr  trueqiic o dc coinlirax-entn. mtre lo que si: da y lo que se rccihe. 
Ahora bien, rl trato igual prcsiipone la idpa de qur se dcbe tratar romo igua- 
1,:s en cirrtos relacioni- n toclos los seres hunianos: porque las ;niiliiplcs difr- 
roiicias r!ue haya imtre cllos no afectan aqiirllas relaciones. no afectan la 
digni<lad j- los dcrcchos hásicos que dcbcn darse por razón de la ~scricia 
genérica qiir es común a todos; o no afectan otras relaciones las cuales sr 
co~istitii?-i.n de modo abstracto y ~squemitico cual  icede de en mucha. relacio- 
:irs de camhioo en las cuales EC trata principalmente de medir e1 valor dr  la5 
<lo. r o w ~  que si: cilnjcan. 

J13 justicia distributiva o igualdad proporcional co~wiste en rcconorer 
efectos juriclicos a algunas diferencias que se dan entre los Iiombres. Con. 
sisic rlo rn dar lo mismo a cada uno, sino en dar a cada quien lo s~c)-o. i' 
rse sicyo de cada qiiien en cirrtos casos y desde determinados puiitos de visia 
no ser6 lo n~i.~rno, sino que será lo que le corrriponda por virtud de deter- 
iniriadas raracterísticas liarticulares. Claro que la igualdad proporcional es 
también igualdado porque trata igualmente a todos, aunque no dé a cada uno 
lo mismo; pero las desigualdades que era justicia proporcional toma en cuen- 
ta, las mide cada una de un modo igual; es decir, t-inplea iina igual mensura 
para medir las desigiialdadrs; toma una base igual para determinar lo des- 
igual qup corresponde a cada uno, por virtud de las desigualdades que los di- 
f~rencia  de los demás. Ciiando la dcsigiialdrrl dche ser relwante. cuandn la 
desigualdad dcbe tener un alcance jurídico, 9i riiionces se tratara a los des- 
iguales de un modo igual, pn verdad r~t r i  conitituiría una indebida desigual- 
dlid, porqiie por ej~mplo,  al dar lo inismo a pprionas con inéritos dcsigualrs, 
no se les trataría rri t.1 fondo dc  igiial manprn, 5ino precisamente de  modo 
dcsigiial; esto sucedería cuando un maei.tro diese i ~ u a l r s  calificaciones 3 tu- 
d3s lo; aluinnos sin tomar t,n cucnta su grado de alilicaciún y de aprov~cha- 
niipiito; esto succderia cuando iina ley fiscal no gravas? a los mis  acaudala- 
dos c ~ i  iiia?-or caiiti~lad que a los m i s  pohrrs; esio sucedería cuando uri jucz 
pt.iial no toniaie en cuenia para medir rl ca~t ign las circunstancias especiales 
<Ir cadz caso, ru la medida que tales circunstancias deban influir para esta- 
lilpicr la rnaznitud del drlito, el coeficiente dc ~ieligrosidad y la r~accióii ..o- 
ciai dr ;i!srrna; rsto siicederia cuando en iin ca-o d~ racionamiento dr  alirnen- 
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tos en situación de guerra se dicse a las mujeres embarazadas y a los obre- 
ros que realizan trabajos pesados la misma porción que a todas las demás 
gentes. Es decir, la fórmula de la desigualdad proporcional, es dar a cada uno 
lo que le corresponde por razón de  su d e s i g d d a d ,  sólo que midiriido todas 
las desigualdades con criterios iguales. Esto es: medir con igual rara, pero 
atenerse en cada caso al resultado de la medición concreta. La igualdad pro- 
porcional es una igualdad que, precisamente para serlo, toma en cuenta des- 
igualdades que tienen importancia insoslayable. 

La idea de las desigiialdades relevantes, que deben ser tomadas en con- 
sideración por el Dcrecho, se conecta con el hecho de que el individuo no cons- 
tituye un ser independiente, autosuficiente, autárquico. Por el contrario, los 
seres humanos necesitan los unos de los otros, están destinados los unos a 
los otros, están avocados mutuamente de modo necesario, cada uno necesita de 
complementos recíprocos que tiene que hallar en otras personas y en los 
grupos sociales organizados. 

La realidad efectiva de los hombres abarca no sólo las cualidades igua- 
les que todos los seres humanos poseen, por razón de su igual dignidad per- 
sonal y de sus iguales derechos básicos, sino que comprende además, y de 
modo también esencial, sus desigualdades: lo mismo sus desigualdades indi- 
viduales, que las diferencias de función, y las diversidades de situación. 
Tiene suma importancia lo que es universal o común a todos los hombres; 
pero es iambién de largo alcance lo diferente, lo particular y lo iiidividual. 

Ahora bien, sólo allí donde hay diversidad puede Iiaber asociación con 
sentido. Sin variedad puede haber ciertamente unidad, pero no asociación; 
porque la asociación presupone un reciproco dar y tomar, un intercambio y 
una mutua complemrntación. El ser humano tiene a la vez capacidad de com- 
plemcntoción y necesidad d r  complementación: uno tiene aquéllo que el 
otro no tiene; el uno ncc~sita de lo que tiene el otro. l3 El protoiipo dc la 
comunidad de recíproco compl~mriito es la familia: el varón necesita de la 
mujer para ser varón; y la mujer necesita del varón para ser mujer; los 
hijos menores esián referidos a los padres, y los padres están obligados para 
con los hijos menores. Hay entre todos los miembros de una sociedad una 
serie de relaciones de mutuo servicio, de parcial competencia. Pero la eco- 
nomía implica una sociedad de reciproco complemento, de mutua correla- 
ción, de mutuo servicio entre todas las personas que participan en las rela- 
ciones económicas, de producción, de distribución y de consumo. Esto es 
lo que fue olvidado lo mismo por el capitalismo egoísta de antaño -al que 

i d  Véase: Drunner (Ernil), 06. cit. rn la nota 12, cap. 10, 11 y 16. 



1:I. CONFLICTO DE NUESTRO TIEMPO Y 1.h JL'STlfCIA SOC1:ZL 6H1 

animaba esclusivamente un desenfrciiado afán indii,idualista de lucro-~, y 
1101 e1 socialismo que aspiraba a colectivizar la producción, sacrificando a 
rste emprño muchas librrtadiis, y una gran parte dc la eficacia y del prozre. 
so, y .sustituyendo la tiranía del capitalista qur en la empresa quería actuar 
como un amo total en SU casa, con el despotismo d i  una colectividad: en 
siimo, por el socialismo inupirado en  actitud^^ de resentimiento. son  igual- 
mriitr malos ?'tos dos sisicmas: el rapitr,!ismo dc antaño. rn e1 que e1 patio110 
ar tua t~a  como amo absoluto en su rasa, sin solidarida<l con los intereses de los 
otros factores de la producciún. ecpecialrnente con los intrresrs de los overa- 
rio?, y rl sociali~mo movido por niotivos dr orlio; quc rio comprvndía la rir- 

ccsidad y rl a l canc~  de otros i~ i~redicntcs  del l>i-occ~o econúinico -dcl capital. 
del espíritu de empresa y de la riirecci6n. 

En cl problcina social-econbmico jiirgaii múltiples iai:tore~. Ijity desde 
lucgo lncroi-es ecor,iinicos, los cuales t ime en verdad mucha importancia, pues 
sin proyvriclad les irá mal no sólo a los em~irc;ario~ y a los cap i t a l i s t~~ ,  sino 
tamhien a la maia obrera, ya que en el silpuesto -aquí drcde lurgo negado- 
de quc conviniese ~oi:ializor, entonces tendría zcntido socializar la riqiii.za. 
pero no la n~isi.ri;i. Aci, por ejemplo, rarcccría de ?entido socializar las arc- 
n a  del Saliara. Iiay tanhién factores moralcs, pues precisa canscguir ideas 
claras subrc cl papcl que a lo ccoii6n1ico le correcponde en la vida huicana, 
y sobre los deheres morales q u i  cada quien tien? para con su prójimo. I'<,io 
liay sobre iodo factorcs de juiticia, los ciiales constituyen el meollo de es:t. 
problci;ia. i::tn cuestión sobrc la justicia en las rrlaciones entre el en~prcsariu, 
cl capitalista, los <iirectorrs, los empleados j- los obi-r,roi en rl estableci~iiento 
industrial y cn el comercial cs el tema qup ~ r r á  nnalizatlo ten la presciite ycc- 
ción de esie trabajo. 

El prohlcma social económico, ,lesile rl punto de \-i!tn de la justicia tiene 
múltiples aspectos o dimcnsiones. Por ejemplo, un plinto de largo aicancc en 
pste p~oBlcm3 es de cuhlrs aeaii I < i  procedimientos más jiistos, m á s  oportu- 
nos y n;is rficaccs liara promovcr cn la mayor medida posible una igualdad 
dc oportiinidadcs. El domento di: la igualdad de opiirtunidadcs, cri tlrnio cii 
ciiaiito esto sea hacedr.10, Ilci-a por una l~or tc  el tuna del derecho a la educa- 
iiiln, y. por otra parte, condue? a la ccnveiiicncia de in~tituciones de crédito 
quc ayudeii a gpntes con iniciativa p ~ r o  sin capital. 

Otros aspectos del problema social-rconómico so11 los referentes a la ali- 
. . nirntacion, la vivicndn, 11 ~s is te~ic ia  medica. etc. Otra cara de ?scrl~cioiial 
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importancia en este problema es el de los seguros sociales contra condiciones 
y aituacioncs adversas, tales como ancianidad, invalidez, enfermedad, viudez, 
orfandad, accidcntes, paro, etc. Pero aquí se va a estudiar sólo otra dimen- 
sión, que muy probablemente es la central, medular: el tema sobre la justi- 
cia en las relaciones entre empresa, capital, direccibn, empleados adminis- 
trativos y obreros, en la producción industrial. 

9. La propiedad privada 

La propiedad privada es necesaria, porque sin alguna propiedad pri- 
vada no puede propiameiite haber libertad real y efectiva. La propiedad 
es el soporte material para que la persona humana pueda hacer efectivas 
su dignidad y sus libertades; es además un campo necesario de proyección de 
alguna de esas libertades básicas, y es el área para el desenvolvimiento 
de muchas de las potencialidades de la individualidad. El hombre, por vir- 
tud de su condición de persona, debe tener el derecho a establecer una 
relación individual con algunos objetos materiales de los cuales pueda decir 
que son "suyos". Claro que del mismo modo que a la libertad se le imponen 
limitaciones en aras de la coexistencia, así también a la propiedad. 

Desde el punto de vista psicológico, se ha argumentado atinadamente 
qtie el hombre debe tener algo que pueda llamar suyo propio, pues de lo ron- 
trario, como dijo el poeta alcmán Schiller, "asesinará e incendiará". Y el 
gran jurisconsulto Angel Osorio y Gallardo justificó el derecho de propiedad, 
y especialmente el fundado en el trabajo personal, con los siguientes argu- 
mentos: "No usan ropa de munición más que los soldados, los asilados y los 
presidiarios. Los demás queremos traje propio que se ajuste a nuestras for- 
mas y a nuestros gustos. Lo mismo ocurre con los útiles de trabajo. Otro tanto 
ocurre con cosas de más monta.. . y, en una palabra, con todo lo que a 
diario empleamos para nuestra existencia y nuestro trabajo. Ampliando el 
concepto, queremos con nuestro esfuerzo ganar dinero. Dinero que nos sea 
peculiar, al que demos la aplicación que nos acomode: una casa de campo, 
un abono al teatro, un viaje de placer, una joya, un cuadro, una bibliote- 
ca . .  . ¿Qué quiere decir todo esto? Significa simplemente que la propiedad 
privada rs una proyección humana, y que así como el hombre no ama sólo 
la libertad sino que busca su libertad así también no apetece las cosas, sino 
sus cosas". l4 

-- 
14 VCasc: Ossorio y Gallardo (Alipel),  Los Dcrechos del Flornhre del Ciiidado~io y del 

Estado, Edit. Claridud, Uurnas Aires, 1946, r'p. 97 ss. 
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Eiitrc los varios titului Izpitimos para fundar la propiedad privada, cl 
niUs inil>ort?ritr y el <Ic m i s  qúlicla justifitncibn rs t.1 trabajo: rl trabajo pro- 
pio, o el trabajo ajciio <Ir qiiien dona, 1rair~n:ite por hei-eiicia y vende, la 
cosa criiaila por B. Parrce iridiviitil~le la justificacibn de la propiedad <le 
ai1uf,Ilo quc u:io ha Iiroducido ron su propio trabajo. la propiedad de las 
cosas quc i c i  coinlira con r.1 diiicro pniido con el propio ~sfucrzo  o recihidn 
de  q i ~ i ~ n  lo atlqiiiriii d r  ?.da inoiiera; o dc lo- 1,ieiics qur se reciberi por do- 
nnci6ri a por h<,rriicia. cil-a arlqiiisición o;i;iiiaria tuvo su orizen e11 un  
tralmjo lícito. 

~Zhorn bicii. la juitificaciúii de la prol~iedacl privada no implica que esa 
propiedar1 drha ser conviilcra<la r:om« una especie de rciiio absoluto del 
individiio. Por rl i.«iiti.ario; la ~ i r u ~ i c d a d  privada se dehe articular con uiia 
scrir d r  lintitacioii~s impitestas por razbn de1 Iiienrstar ~ e n e r a l  o bien co- 
míiii. Entre talps limitacionrs. qiie no es dcl caco estudiar aqiii, hay que des- 
tarar la condena. por injusticia, del monol>olio. cl ciial rrcluye injustamente 
a los &mis ilel zcceso a un inodo dc propiedad. 

Eri rclaciúii coi* las limitaciorics dt. la propiedad, hay que recordar qur 
la propierlnd no iiii 11roducto d r  la naturaleza, antes bien, por el contra- 
rio, es i!na crmcibn cultural dc los hombrrs. El iiornhre adquiere propiedad 
privada, bajo la 11roircciúii del Derecho del E.stado, cn un mundo cultural- 
histiiriro; es decir, 1n adquiere bajo determinadas ~,ondicioties que El no ha 
criado, sino quc han ?ido e~tal~lecidas por la sociedad. Toda adquisiciún de 
propiedad por un individuo implica además siempre una al~ortacióti de la 
sociedad, drntro <IF la cual pl individuo trabaja y adquiere. Por eso -obsrr -  
va ccrteramentc Drunncr-'" la sociedad t i ~ i i e  sipinpre un co-derecho a Ic 
prol~ieclad privada, VI cual Fe hacc valer de iliverias maneras. entre ellas. por 
ejrniplo, iiiediaiite impupstos y contribuciones. 

10. Los justos derichos de rada *:no d i  los lcc torc  dr la prodircció~ eco- 
i~ón~ icu  

fsia idea de la futida~~iriiiacibri irrcliatibli de la propi~dad pri\,ada de 
nquclio qiie se tia liroducido o dr lo qiic se I i a  gariado coi) cl trabaja pcrso- 
iinl explica y legitima tina remuticracibn qur rca jwta y adecuadn, par3 
todus los factores de c;Iiiprzn y mcrito humanos qiie i nk r~ ienc i i  en la produc- 
ción er-onómica. c5 decir: justiíica un salario jurio dc loi ohriros, una justa 
conipt~xiiarión para todos quipiiiq devit~l\~an fznciunes d:: dirccrión, r a p t a -  
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ces, inspectores, directores técnicos, empleados y jefes administrativos, jefes 
de ventas y de propaganda, etc. Pero justifica además también una remu- 
neración, una ganancia, para el empresario, es decir, para la persona O 

personas que aportan una iniciativa, un espíritu de aventura y de creación, 
una planeación, y que así contribuyen a abrir nuevos horizontes, que ima- 
ginan nuevas cosas, o la mejora o el perfeccionamiento de otros objetos, 
máquinas, bienes de consumo, y actúan después como capitanes de las naves 
que fletaron como supremos orientadores del negocio y como máximos res- 
ponsables de él. 

Adviértase bien, nótese con toda precisión y claridad mental, la snstan- 
tividad, la importancia, y la independencia de esa función de empresario, 
función la cual es diferente de la de dirección técnica, y diferente también 
de la  función del capitalista, es decir, de aquel que presta o suministra el 
dinero u otros birnes para el establecimiento y el desarrollo del negocio, per- 
cibiendo unos réditos o dividendos por esa aportación. 

Cierta que en muchos casos sucede que las funciones de empresario y de 
supremo director técnico pueden coincidir en una misma persona. Entonces 
habrá una sola persona la cual e j~ rce rá  dos funciones diferentes. Y entonces 
será justo que esa persona que es a la vez empresario y director técnico per- 
ciba dos remuneraciones diferentes por sus dos respectivas funciones. No 
es lo mismo el trabajo técnico, que el trabajo de la iniciativa, de la planea. 
ción total del negocio, del espíritu de empresa. 

Puede acontecer también -y ello pasa muchas veces- que las funcio- 
nes de empresario y de cripitalista concurran en la misma persona, la cual 
sea a la vez quien fundó y rige la empresa y quien aportó el capital para 
ésta. La persona sera en tales casos la misma, pero las funciones son a todas 
luces distintas. El capitalista, en tanto que tal y nada más que como tal, es 
quien aporta los bienes o el dinero para que la empresa sea montada, funcio- 
ne y se desenvuelva, sin que por ello y sólo por ello le incumba desempeñar 
la iniciativa del empresario. Por otra parte, el empresario, y sólo como tal, 
no tiene que ser capitalista: puede no scrlo, y fundar la empresa, orientarla 
y regirla máximamente manejando el dinero aportado por otras gentes, por 
el capitalista. 

Hay que insistir mucho en las distinciones que acabo de presentar, porque 
es preciso tenerlas a la vista para determinar cuilcs sean respectivamente los 
justos derechos de cada uno de los factores que intervienen en la producción. 
Parece evidente que está plenamente legitimado que perciban justas y ade- 
cuadas remuneraciones los obreros, los empleados, los directores técnicos, los 
directores comerciales; y parece que es también obvia la justicia de que el 
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empresario, el planeador, cl fundador y cl supremo lidcr industrial o mercari- 
ti1 perciba una remuncrariiin adecuada por razón de su especifica actividad 
dc iniciativa, de renovaciún, de apertura de nuevas vías, de espíritu de crea- 
cihn. Ahora bien, con rpspecto al capitalista. cu tanto que puro capital¡-ta 
r justo qiip la mera poseriiill de capital sca iin titulo legítinio para percibir 
ganancias sin ninguna clase de trabajo pru11io. Pucdo anticipar que segi1id:i- 
mentr re vcri  qui: csta pregunta debe ser roiitertada cri i;<,ritido afirmativo, 
es decir, en el sentido que en el mundo modi.riio paiá (:u principio pleiia- 
mente justificado ~l interés, ridito o diviilriido dcl rapital. Pero aun resuelto 
aIirmativamente esti problcma, tociavia qiieda iiiia segunda cuestión: la <le 
establecer en principio, aunque sra t~l6~ticaniente, el limite legítinio p a r i  
esa rriita del capital. 

11. El prohl<xma dcl rédito del capital 

Para resolvcr el primer punto, el de la justiria de la renta o intercscs del 
capital, ~s eoiiv~nicnte jilaritear rstc problema a fondo; de 111i modo sincero 
y toniando en cuenta las objt,ciones que se Iian dirigido contra los réditos del 
capital, no s610 por algunos ~~ensadorcs m~dioevalcs y por muchos socialistas 
del siglo xix y dcl xx; sino tarnl~iéii lo rrianifestado con frecuenria en el sen. 

tir popular. Sólo analizando serenamente seas obj~ciones, y adeinás con. 
templando todos los factores involucrados cii pste problema, tanto los puntos 
de vista teóricos. conio las realidades pricticas y los rt-querimientoa de éstas, 
se podri llegar a conclusiones firmcinrnte establecidas. 

Hay qiie aIrontar 10.5 h ~ r h o s  con franqueza, y. a la vr i  con srrenidad, siti 
volvcr la espalda a cllos. Pues bieno sucede que cii 1ii economía capitalista 
hay un hecho que ha suscitado censuras, protestas y ataques. por razón de 
que a priniera vista parece injusto: e1 Iiecho del ingreso 3in trabajo, el heclio 
de los réditos y dividendos tirl capital. Se ha rriticado e: impiignada, decla- 
rindolo injusto, cl Iiecho dr  que un rico. crncillam~iite por serlo, tenga el 
derecho de corivt~rtirae in mis  rico, r i ~ i  ponm por SU parte un trabajo pro. 
pio, mediante la pcrc<,pciáii de los réditos de sus depúiitos Lancarios, d i  los 
dividt:ndos de sus acáories o de los inicreres dc sus obligarioni,, con lo cual 
pii<,de adquirir mis arcionrs u obligaciones que le l~rodiizcan nuevas ganan- 
cias sin esfucrío perroiial. Cuando se hace referencia eii tono de reproba- 
cibn y de hostilidad al capitali~mo, re pien-a rohre todo en este aspecto. 
Gerieraimentr. PI obrero industrial del siglo xrx y dcl x r  suele srntir como 
injusto el hecho de que del rrsultado total de la producción se deiraiga una 
gran parte como renta para cl capital prestado, en forma de intereses bari- 
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carios, de rEditos de oiiligacioiies y de dividendos de acciones, lo cual repre- 
senta un ingreso sin trabajo, en perjuicio de qniencs han aportado el trabajo. 
Y mucha gente comenta con amargura el hecho de que no se hacen ricos 
tanto los que han trabajado, cuanto sobre todo los que han prestado el 
dinero. 

Adviértase una vez más que dentro de la categoria "trabajo" se debe 
incluir no sólo a los obreros y empleados, sino también a los directores téeni- 
cos, a los gerentes y a los empresarios; mientras que con la categoría capi- 
talista se piensa únicamente en el préstamo de dinero, que produce más 
dinero al prestamista. Claro que según se aclaró antes, a veccs las funciones 
de empresario y capitalista, e incluso de director piiedzn coincidir en la mis- 
ma persona; pero entonces con respecto a dicha persona hay que pensar 
separadamente sus derechos a retribución como empresario o director, por 
una parte, y el problema de su derecho a réditos o dividendos por el capital 
que prestó. Debe ser así, pues el ingreso obtenido por razón de  ser empresa- 
rio, o gerente, o director, es un ingreso que se basa en el trabajo, en el 
trabajo de iniciativa, de gestión o de dirección. En cambio, el interés del 
capital constituye un ingreso sin trabajo. 

Cierto que el interés del capital es un ingreso sin trabajo de quien presta 
el dinero. Pero quien presta el dinero, si  bien no trabaja, aporta algo que 
tiene productividad y engendra rendimiento. Esta consideración plantea el 
problema de la justicia de una recompensa por tal aportación. Conviene 
analizar con rigor este problema. 

El prestamista del capital aporta dos cosas. En primer lugar, aporta un 
dinero, por lo menos en parte originado en trabajo anterior, que tiene aho- 
rrado. Pero el ahorro se produce s610 mediante un aplmamiento del consumo. 
Ahora bien, los individuos que ahorran realizan un sacrificio. Ante todo, ellos 
tendrían el derecho a consumir y disfrutar lo que deciden ahorrar; y, dei- 
pués, cuando ya lo tienen ahorrado, tendrían el derecho a gastar, a consu- 
mir, a gozar lo que economizaron durante un tiempo de abstenciones o pri- 
vaciones, empleándolo, por ejemplo, en comprar bienes de su agrado, en 
hacer un viaje, o en proporcionarse otros varios placeres. En lugar de hacer 
esto, quien ahorra sacrifica esos goces, aplaza la satisfacción de  los deseos 
que podrían realizarse. En segundo lugar, aporta la voluntad de correr un 
riesgo. Pues hay dos maneras de ahorrar: o bien, guardar el dinero economi- 
zado en un calcetin o en otro escondrijo, o en una caja fuerte; o bien, poner 
ese dinero ahorrado a disposición de la prodnccibn, lo cual supone haber 
superado el temor de que pueda perder ese dinero, si a la empresa a la cual 
se lo presta le va mal en el negocio. 
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Estas do.? consideraciones que anteccdcil ponen (1" n~anifiesto que cl capi- 
talista, es d ~ c i r ,  quien presta dinrro a la indii?tria, contribuye a ésta con 
dos aportaciones suyas personales: la renuncia a un goce inmediato dp aquc- 
Ilo que le corresponde por justo rlrreclio; y rl correr un rie.~go, el riesgo 
anejo al posible fracaso de la empresa a la que le presta r:ii dinero. 

Aliora bien, estos servicios i1 capitalista los presta no sólo clirecta e in- 
mediatamente a la industria a cuya disposición pone capital s~iyo propio; 
sino además, también, mediata e indirectamente a la sociedad entera, pnr- 
que con ello increriirnta la yrodurtividad en ésta; el progreso material, v 
provoca el aumento del consumo, ron la anrja elerarión de los niveles di. 
vida. 

Estas dos aportacionrs qiie inirgran el servicio prrstadi~ por el capitalista, 
justifican que éste tenga un justo ilerecho a iina indemnización, a una reconi- 
pensa o ganancia. 

Con lo que se acaba de poner en daro, aún no ee ha dicho nada sohrc 
otros problemas en esta materia: por ejemplo: sobre el problema del monto 
justo del rédito, esto rs, sohre los límites legítimamente puedan imponerse 
a los réditos y dividendos, ni tampoco sobre el problema, de máxima impor- 
tancia y de cuma actualidad, arrrca de la participación que en esos réditos 
dehan corresponder al trabajo en todas las <lii~ersificaciones de éste -de 
rrnpresa, grrcncia, dirección, administración, y mano de obra. 

De lo dicho aparecc con claridad que en la economía industrial moderiia, 
el rédito y el dividendo, lejos de constituir algo injusto, es evidentemenic 
justo. Se ha resuelto: pues, afirmativamrnt~ el problema sobre la justicia de 
loi intereses del capital. 

Pero quedaii otros problemas, como acabo de indicar. El problema dr: 
prohibir que el rédito alcance una magnitud que, por excesiva e iiiadecua- 
da, resulte injusto. Lo injusto no es el rédito rn  sí mismo, antes bien, lo que 
puede resultar injusto es el ri.dito demasiado alto can daño de la remunera- 
ción debida a los servicios prv~tados por los factorrs dc trabajo de la pro- 
ducción. 

Claro que rii un estudio dc la índole drl presente, concebido en términos 
~rnprales, iio cs ni remotamcntc posible aventurarre a señalar ninguna cifra 
rlc porcentaje. Por otra parir, en ningún caso rl cálculo del rédito justo pue- 
de estable<:ersc de iin modo fijo, ni de una manera rígida. 1.0 único que se 
purde decir es que: la medida dcl rédito justo será en cada caso aquélla quc 
corresponda a la magnitud drl strvicio qur se presta directamente a la emprr- 
?a ,  e indirectami:iite a la economía social. y además y sobre todo, aquella 
medida ~ ~ I I P  l i ~ p  posible la jiiita r<-trihiicifin d~ to<los !os que aportan su 
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trabajo a la producción. La medida justa del rédito exige que el monto de 
éste sea compatible con una remuneración justa de todos los que contribuyen 
con su trabajo, calculando esa justa compensacióii sobre la base de tener 
siempre en cuenta las exigencias que dimana11 de la condición de persona 
humana, con dignidad individual de todos y cada uno de los trabajadores. 
Por ello, la justicia exige que el monto del rédito deba quedar siempre subor- 
dinado a la legítima retribución del trabajo en todas sus formas. 

12. Otros puntos en la justa retribución del trabajo 

La justa retribución del trabajo no puede jamás calcularse viendo en el 
trabajo una especie de mercancía, una especie de mera función productora, 
antes bien, hay que tomar en cuenta que el trabajo es el medio para la suh- 
sistencia y para el desarrollo de las potencialidades de seres liumanos, es d e  
cir, de individuos dotados cada uno de ellos de dignidad moral, con derechos 
de libertad que debrn obtener posibilidades de efectiva realización. 

Sin embargo, por otra parte, es justo que se tenga a la vista la conve- 
niencia de esforzarse cn mantener un limite mínimo para el rédito del capital: 
pues cuando 110 hay el atractivo de unos intereses satisfactorios, entonces des. 
aparece el cstímulo para ahorrar, o para prestar lo que ya se ahorró. 

En cuanto a las consecuencias prácticas del principio de una justa re- 
muneración para cl trabajo, tal vez la mejor formulación de ellas en términos 
generales sea la que aparece en los artículos 22, 23, 24 y 25 de la "Declara- 
cibn Universal de Derechos del Hombre", aprobada y proclamada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. Pa- 
rece oportuno recordar aquí el texto de dichos artículos: 

" Articido 22. Toda persona, como micnibro de la sociedad, tiene derecho 
a la seguridad cocial, y a obtener, mediante r l  esfuerzo nacional y la coope- 
ración internacional, habida cuenta de la organizaciún y los recursos de cada 
Estado, la satisracción de los derechos económicos, sociales y culturales, indis- 
pinsablcs a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad. 

Articulo 23. 1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre eleccióii 
de su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la pro. 
tección contra el desempleo. 2. Toda persona tiene derecho, sin discrimina- 
ción alguna, a igual salario por trabajo igual. 3. Toda persona que trabaja 
tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que le asegure, 
así como a su familia, una existencia conforme a la dignidad humana y que 
será completada, en caso necesario, por cualesquiera otros medios de protec. 
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. . cs:,:i social. 4. Toda persona ticne dercctio a fundar sindicatos y a siiidicar~e 
!>ara la dcfensa (Ic sus iritcreses. 

.Irticulo 24. Toda persona tiene cierccl~o al descanso, al disfrute del tiem- 
110 Iil~re, a uiia liinitación razoiiablc de la duración dcl trabajo y a rncacio- 
nes ~ieriódicas ~jagndas. 

.4rticr~lo 25. 1. Toda persona tiiine derecho a un nivel de vida adecuado 
qiir le asegurc, apí como a sil familia, la salud y cl bienestar, y en especial 
la alimentaciún, el vestido, la vivienda, la asisiencia médica y los scrvicioi 
~ociales necesarios; tiene asimi~mo dcrecho a los ccguros cn caso de deoem- 
 PO. enf~,rnicdad. iiivalidrz. viudez, vejrz u otro. czisos de pérdida de sus 
indios de suhsistriicia por circiinsiancias indrpendienteo de su voliintarl. . .". 

Conviene con.i<lerar algunos de los iiroblcmas involucrados en lo. articii- 
los trnn~critos rlr la "Declaracii>n Unircroal de Derechos del Hombre". 

.Ai;nlicenio~. prirncro, la. <iil)iicsia-, el sentido y PI alcance dr  la expre- 
sión "~li.i.cclio al trahajo". Pnrezi que citas palabra. romprcridrn tres distinroi . . pr:nclpio;, L I I I I ~ I ~ ~ .  ellos ritc'xi rcci~>rocamioie rrlacioi~ados, ;i sabrr: a )  Todi 
pvrsona tieiie el drrccho a qiic iio se le impida tral~ajar;  1,) Toda persoria 
iieric cl<,:.i.cho a buscar traijaju --lo cual in i loy~.  adcniis, la norma de libertad 
(!e tral~ujo, cjto ci;, de liljre r.!i~ciiiii dcl iraSnjo-: 3- c )  Toda persona tieiie 
dcrcclio 11 coiisr~iiir trahsjo. El ienticlo y alcai:r.c d i  cada uno dc estos tres 
as,.rios es difercnte. Los dos primeros ; a  y ! I )  son claros y delinidoi; pero, 
cn curnl~io. el tcrc<,ro (e)  plantw dificiles problemas. Examinemos cada iino 
de r ~ t o ?  tres principios. 

Iil clrirclio (pie una ~ ~ c r s o n a  tirnc a qur no .se le iml~ida tralinjar tiene 
un n1c:liicr ~i<.rfcctami.ntc dciiiii<!o. Tal rrz la irsprc;ii>ii de cstc principio 
cn formn iicgaiira rcsulte mis  clara: no se dcbi ,irzar a ninguna per.5ona 
PI <!errcho de trnhnjar en términos gei~cra!r,s, iii d t :  cjvrcitar uii trabajii 
coiicrr,io lir.iro qii? haya obicriid<r. liara cl ri1a1 reiiria !<:S ieqiii~itos dc rompr- 
tcncia tCciiiru csta!:l!~cidos por la 1~1.. Dcs<lc lo~,oo 5,: piri:;a eiip principiq 
coino furiite dc un drrcclio para toda pi:rsona Iiun~aiia. Es un de r~cho  dc.1 
Iicinhre; lo deben tcner todos los lrcniiires. Los fundan~entos (le este ~Icrecho 
5311 01n.ios. El traliajo ri un  dcl>r.r élico, y es un principio lógico que el 
;~iji.to de un dchrr ha dc tcnrr el rlirccho de ciiixplir!o. Además, el lionii~rc 
~icccsita ~aticfaccr una serie rli: nrc~iicladcs de  varia índole, lo cual puede 
hnrcr cn 1n mayor parte de los casos sólo mcdiante el producto dc su trabajo. 

El segundo principio, el de que toda persona tiene dccccho a I~uscar 
librcm~nte trahajo, r s  ronsecuci~cia a la rcz del primcro y de la norma de 
autonomia o lihertid pcrsonel. Todo indi\.iduo debe poder libremente esfor- 
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zarsc eri e:icoiitrar trabajo en gcneral, cualquier trabajo, si cs que no halla 
aquel trabajo que él prefiera, salvo las limitaciones ya explicadas. iiliora 
bien, es claro que este derecho a elegir libremente trabajo tropieza, en cuanto 
a su realización, con restricciones determinadas por la cantidad limitada clc 
las necesidades sociales respecto de cada clase concreta de trabajo. 

Veamos ahora el tercero de los principios del "derecho al trabajo", que 
es el que plantea dificiles problemas en cuanto a su realización práctica di- 
recta, o sea el principio de que "toda persona tiene derecho a conseguir tra- 
bajo". Como aspiración ideal de justicia, este a ~ r t o  es válido. Sucede, cm- 
pero, que no es fácil configurar tal principio en forma de un derecho suh- 
jctivo, porque resulta dificilísimo determinar el deber jurídico correlativo, el 
siijeto de éste y las condiciones en que se pueda dar. ¿Quién estaría obliga- 
do a proporcionar trabajo? ¿Cuándo y en qué supuestos? ¿Qué clase de  
trabajo? ¿Cualquiera, o precisamente el acomodado a la especialidad de 
cada individuo? ¿Debería proporcionarse a todos o solamente a aquéllos que 
no supieron o no pudieron hallarlo por cuenta propia? ¿Hasta qué punto 
un intento de resolver prácticamente estas cuestiones no implicaría la nega- 
ción de muchas de las más importantes libertades fundamentales del hombre? 

Frente a tales prohlemas, parece que lo más a que se puede llegar, al 
menos en el área del presente histórico y del próximo futuro, es a dos cosas. 
La  primera sería proclamar el deber de los legisladores y de los gobiernos de 
dictar normas y actuar respectivamente para promover un orden social -tan. 
to nacional como internacional- en el que, sin perjuicio de la libertad indi- 
vidual, se aumente el número de  oportunidades de trabajo para todos. La 
segunda es lo que ya se hace en muchos Estados: suministrar un subsidio eii 
los casos involuntarios de paro o desocupación. Este es el remedio que el 
Estado -organización jurídica de la comunidad nacional- puede y dehr 
ofrecer para aliviar los desajustes sociales que enfrenan la tragedia del des- 
empleo involuntario. Ahora bien, el subsidio por paro forzoso suele configu- 
rarse como uno de los derechos de  seguridad social. 

Analicemos ahora qué sentido y qué alcance puede tener la afirmacióii 
hecha por la "Declaración Universal" de las Naciones Unidas (Art. 25) dc 
que "toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, 
así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimcntacióii, 
el vestido, la vivienda, la  asistencia médica y los servicios sociales necesarios'~. 
Algunos aspectos de esta afirmación están relacionados con el trabajo, por- 
que el modo habitual de asPgurar un nivel de vida adecuado es la remuiie- 
ración directa o indirecta qrie se obtenga por el trabajo, o en caso de  desocii- 
pación forzosa, por el subsidio que pague la organización del seguro social. 
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el medio de obtener una subsistencia, la cual debe ser decorosa también de 
acuerdo con la dignidad del individuo humano: una subsistencia decorosa 
no sólo para el trabajador sino para los miembros de su familia que dependen 
de  él en lo económico. 

El liberalismo económico veía a1 hombrc en abstracto, tomando en cuen- 
ta exclusivamente su función económica. Incluso hablaba explícitamente del 
Homo oecorwmicus, como puro sujeto de meras relaciones cconómicas. Por 
el contrario, la justicia exige que el trabajador se tome en consideración en 
cuanto a su total persona humana; y, por lo tanto, requiere también que en 
el trabajo se vea una proyecciún de la persona humana en libre colaboración 
coi1 los otros hombres que lihrcmente cooperan en el proceso productivo. 

Ahora bien, el error dc concebir el trabajo de un modo abstracto, separado 
de la totalidad íntegra del ser humano fue cometido no sólo por el capitalis 
mo del siglo XIX, sino también, aunque desde otro punto de vista, por el 
marxismo, que considero el trabajo como mera función económica, bien que 
oponiéndose al sistema de distribución característica del régimen capitalis. 
ta, pero sin llcgar a concebirlo como una función de la persona humana. 
Marx liizo una aguda crítica del mecanismo de la plus-valía económica; p r o  
olvidó la plus-valía moral que corresponde al trabajo humano; y olvidó la 
convergencia en cooperación en los proccsos prodiictivoc. 

En virtud de que el trabajo debe ser considerado como proyección de la 
persona humana e inseparable de ésta, cl trabajador debe recibir como míni- 
mo la compensación precisa para satisfacer sus propias necesidades y las 
de su familia en un nivel no sólo suficieiite sino decoroso. Las necesidades 
dan la pauta de lo nzinimo. 

Pcro, por encima dc esta pauta, claro es que Fe debe toniar en considera. 
ción la cantidad de rendimiento y, además, el mérito cualitativo del trabajo. 
Es indiscutibleniente justo que quien produce o rinde más, recibe tnmbiéii 
más; que el más experto reciba más que el menos cxpcrto; que aquél que 
realiza una labor cualitativamente más elevada, perciba una recompensa ma- 
yor que aquel que cumple una tarea más simple, fácil o tosca. En suma, es 
justo que se remunere proporcionalmente el trabajo, tomando como bases los 
criterios de: capacidad, cualidad de la obra, rango de la función, responsa- 
bilidad, laboriosidad, eiiciencia y rendimi~nto. ls 

Tales criterios deben ser aplicados no sólo para la determinación del ca- 
lario de los obreros, y del sueldo de los empleados, y de los directores técni- 
cos, sino además, también para establecer el premio de los empresarios, por 
P 

18 Véase: Brunner (Emil) ,  ob. cit. en la nata 12, cap. 18, epígrafe 3, 



razón (le la iniciativa de éstos; ilc su imagi~iación de su planración. Esto es 
prrfectamentc justo. Lo que puede rrsultar injusto y ser ceiicurable es que 
el capitalista, rii tanto que tal y sólo como tal, es decir, el quc se limita a pres- 
tar el dinrro. perciba un lucro eu11erior a lo que le corresponde por su 
apartacióri e s  drcis, superior a la justa compensación por la demora de 
uso o conriiriro que ~1 ~>réita;:~o le in~ponc, y por el riesgo que afronta. 

11. Justicia oi 10 distrihicción d ~ l  poder ~~conóiiiico 

tinndan1r1itc ohserrn Einil Ilriitiner qiic "el <!riconiroto de los oiirr- 
r m  con el así llnmadn 'sistcnin cajiita!ista' se dirigr no ~610' ni s iqi i i~rn en 
primera liiiea, contra uii salario bajo injusto, sino tamhiCn y sobre todo coiitr.1 
pl hwho indigno dc qiie las sitiiaciones dp la vida d ~ l  trabajador dependan 
dc la voliintad d ~ l  caliitali~ta. cuya propiidacl rxclusira de los medios de pro- 
diicrióri le había dado un  dcrccho de disposiciones excliisii.as r o h r ~  todas 
condicio,ics de trabajo. El tinhajadnr no tenía nada que iipcir sobre la dis- 
tribución del rrsultado total d r  la j~roducción ni rohre las condicioncs del 
trahajo. El trabajador podía ier deslicdido? cuando así 1" plugiese al patro- 
no. .  . Era la conczpción qiic .<e lin Ilama~lo 'el punto de viqta rlcl amo ahso- 
luto ?ir su rapa', coriccpción quc sc bate en rc,iirada, priro que todavía sos- 
timen al~urios." Cierto que la mayoria dc  los eml~resarios y de los capitalistas 
han abandoiiado esa concepción. y In hari ~uslituido con otras más humana ,  
y a 13 vcz d~ mayor eficacia rn  rl rriiclimicnto. Aquel punto de vista del "amo 
ahsoliito rn  ~ i i  casa" viola 10s l~rincipio.; tilcinenta!ps de jiisticia, y ademis 
pr,rju<lica 1.1 mejor éxito de la <>mprcsa. "Cirrto -añade adcmis ljriinner-- 
que la < ~ c o ~ i o ~ r ~ í a  iircciita tina dirección c o m l ~ r t i ~ ~ t ~ ,  y tanibitn rcsponialilr; 
r i rrfo q:ic la democracia eronómica im])liea no 1111 'dcrcclio dc determinación 
igiiai' dc todos los que intervirn<m en la ~ii-o~iiicción. sino que implica tnm- 
biéii i ~ n a  cierta gradación jerárquica de co~~ipelrncia; y de respori~ahiiirlades. 
Pero sc trata precitanicnte <Ir utrn gradación, de un escnlonuiniento, y no de 
iiiia siilncvióri de la corresponsabilidad <le los trabajadorct -inclu)-cndo eii- 
tre éstos también a los empr~iarios,  d i rec tor~i  y admin i s t r ado res  de acurrdo 
con sus resprct iva~ rapacidades y prestaciones. Con cl herlio dc que el patro. 
no paguc a los trabaja(1orcs la rcmuneracióri coiiveni<:a 110 cumple por cntcro 
sus deberes reipccto de éstos; piirs rI irabajo iio rs una mercancía que se puc- 
da comprar impersonalmcntr, ~ i i i o  q::,: es iin inuli:o ;crricio q ~ i c  surzc cn 
-- 

l o  VE:isi Hartmuii (Ka!icrt S.) oii. cit. 
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una relación social. Patrono y trabajador no se deben hallar el uno frente al 
otro, como explotador y esplotado, sino juntos, como miembros integrantrs 
de una comunidad de trabajo, en la cual el bien del uno condiciona el bien 
del otro y viceversa. El bien de la empresa, correctamente concebido, debe 
ser el bien de los trabajadores, y viceversa, el bien de los trabajadores de- 
be ser el bien de la empresa. Y esto debe ser entendido no súlo desde el punto 
de vista material, sino también desde un punto de vista humano completo. 
A ese bien pertenece asimismo la conciencia de ser una parte en el conjunt:) 
de la empresa; es decir, pertenece la participación corrsponsable de todus 
cuantos intervienen en la producción. El patrono debe 'escuchar' a los traba- 
jadores y los trabajadores deben 'escuchar' al patrono. Este escucliarse rrcí- 
proco es la expresión concreta del reconocimiento mutuo como micmbro de 
una comunidad>>. 

Adviértase, piies, cómo el anilisis de los problemas de justic;a rn  la.; 
relaciones obrero-patronales nos ha llevado más allá de los límites dcl inmi  
campo ético, nos ha conducido a la cuestión de la eficacia y del Cxito. Claro 
que la cuestión Etica es la más importantc. Pero los principios que en d l s  
deben regir rebasan o trascienden los linderos del campo ético y se proyectan 
también sobre los problemas del éxito económico de la empresa, conipreiidieii. 
do dentro de ella todos sus componentes -capitalista, empre:ario, directorrs, 
administradores y obreros. 

Aquí la exposición ha versado sobre lo que justicia exigr i n  materia de 
rcrnuneración del trabajo d e  todas las formas de trabajo, que desde luegrr 
son diferentes en cuanto a r a n g o  y cii materia de compensacií~ii para la 
aportación de capital. Pcro, al parecer, resulta que lo que la jnzticia recla- 
ma viene a coincidir con los intcrescs económicos de todos los implicados 
en el proceso de la producción. Y, así, cii los fructuosos rxperimciiio~ de 
nuestros días de "participricióii en compaíicrirmo" entre capital j- irabaju 
se está dando cumplimiento no sólo a los r<:queriniientos de justicia, sino 
que además se está consiguiendo una mejor satisfacción de los intereses de 
todos los que forman parte iie la empresa. 

Pero todavía hay mis :  por el camino de cumplir con lo que cs jusio 
y de poner en prictica para la mcjor satisfacción de todas las gentes integraii- 
tes de la empresa no súlo se beneficia mejor a todas ellas, sino que adcmás 
se beneficia también a los coi~snmidores, mediaiite una mayor nl~roxiniacióii 
a lo que :e pudiera llamar el "Iirrcio justo". 
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15. El precio justo 

El punto drl ~ircrio justo no perictirce a los temas analizados en el prcseiit': 
estudio. Por e;to, aquí me limitaré a unas indicacioiies miiy someras. 

Por otra parte: siicede que esa pregiiiita sohre cuil sra cl precio justo 
'le las mercancías i s  uno de los más difíciles. lo m i ~ m o  d r d e  el ingulo dc. 
la rconornin. que drsdc ~l piiiito de risia dc la filosofía socio1 y jurídica. 

En térnriiios pnerales, rl problcma dt.1 p r ~ c i o  justo consiste cii <Irtermi- 
liar la equivalriicia critre lo qiir se compra >- lo qiie se paga por ello, es 
drcir, cii hallar el izunl valor cconbmico eiitre !a mrrcaiicía vcridida y c! prc- 
i io qur se cxige por ella. Así, en térniinos abstractos, el precio justo seria 
la compriisación igual por lo qur s r  compra. 

-> . , i i ro  cs prrciiamente la d~terminnci i )~~ <Ir ES cqiiivalencia, dc efa coin- 
l,criciicii>ii isual, o de ese igual valor <,conóniico lo qiie constituye un ]>rolilc- 
ina iniiy complejo y rrizado <le diiic~iltade-, porque en ei;ta cuestión inter- 
virii<-n múltiples y muy variadas corisidrracioiirs, sin quc ninguna de cilm 
piirda tomar la exclusividad, rii siquiera la primacia. 11itci.vicnrn los puntoi 
d e  \.ista dr lo utilidad, pero no de la utilidad pura j- simplemrnte, sino m:is 
biw d r  la utilidad marginal; los puntos de vifta del trabajo, lirro no dcl que 
[lizo falta para producir la mercancía ~ i r ~ o  rnú- bien del que liaría falta p a r i  
rIa!,orar olra vrz la misma mrrcaniia, y. d:ntro de este género de considera- 
ciones. >r de1,e tomar cii cuenta iio a610 la cantidad de trabajo, sino tambiéii 
la ru~liÚ:id dc éstc, y además las coiidicionrs de mayor o menor insalubri<lnd 
del ~raijajo -p.c. en las minas; lo cual Ile~-n al iniperaliro de atrnerse tan;- 
IiiCri a valores l>iológicos, y sobre todo n valorrs Cticos <le la perioiialidad 
Ii~;!nana: etc.'O Xótesc qur, ndi,rná?, en cite ~)cohlema interviene tamljién el 
factor ciil>jeiivo, es drcir, los dc~ros  y !a? lirifr,rcncia~ de !?S consumidorrs. 

-4lioi.a hicii, si es dificil dar criterios gciiera!es siguro5 para la detcr- 
r':iiiaciAii del precio justo ?u cualquier caso, cii ciimhio. n; mis  fúcil referir- 
nos a (los casos cxiremor dc prrcio injusto: e1 precio usurario ). el preciu 
ruiiioso. qiic :e llama también "rrgalaclo" o dr  "l>arrtillo". Precio iiiurario 
c.; s q u d  t,ii rl quc rl vendedor explota al concumiilor aprovecháridosti de uiia 
~iioaci¿ii de cscasri. El prccio ruirioso o de  baratillo es la explotaciói> que 
liic!: el comprador prcraliéndose <!e una situaciijii de su1>erabundnncia. " 

El st,iialniiiirnto como injustos dc cios dos tipos de 11rccios extremos toda- 

sil ?';ase Rerasms Siclit.s (L i i i i ) .  Ti-a:u<io Cencral d e  Fil<..sofiu del Di, ierho, Ed. 
Povl-:m. \It\ir.o, 191>1,, )>p. 190-191, 590~32.  

$1 jl;;,s(. Rrllnn?r, ob. < i r .  
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vía nos nos da una solución suficiente para determinar el precio justo, pcro 
suministra una orientación importante. Interesa a la sana estruclura eco- 
nómica de la sociedad el hecho de que se dé alguna estabilidad y algún equi- 
librio entre la  oferta y la  demanda; y también el hecho de que el mercado 
no sufra la intervención artificial y malsana de los monopolios. 

Por otra partc, hay que tomar en cuenta que cuando abundan o sc han 
generalizado unos salarios justos y decorosos, esto aumenta la capacidad de 
consiimo de las masas, lo cual a su vez estimula el aumento de la producción 
y precios más bajos, y así sigue el ciclo de la pro.speridad de iodos, cuando 
no se sufre la interferencia de una situación de crisis. Ahora bien, el tema de 
las crisis no pertenece directamente a las materias examinadas en el prescilte 
estudio; si  bien indirectamente, las nuevas formas de "asociación rn  compa- 
ñerismo" entre capital y trabajo probablemente contrihuyan en gran medida 
a prevenir las crisis. . 

Aun sin tomar ahora en cuenta los resultados de los nuevos experimentos 
de "asociación en compañerismo entre capital y trrihnjo", y aienitndonos 
a los resultados de los Estados Unidos de Nortcamérica, uno de los paises en 
los cuales han cobrado grado alto la industrialización y la justa remunera- 
ción de todas las fornias de trabajo, se puede uno dar cuenta de que el aumento 
de la capacidad de consumo de todos los sectores de la población contribuye 
en gran medida a conseguir salarios más justos y precios justos. Y para j u ~ -  
gar sobre este punto tomemos en cuenta no los juicios emitidos por norteame- 
ricanos, sino una apreciación presentada por un ilustre francés, la cual, auii- 
que cscrita hace seis años, todavía tiene vigrncia. Se trata de las siguientes 
ob~crvaciones hechas por Emile Girardeau: "En lo que se refiere al nivel 
de vida, la confrontación de los salarios y de los precios no deja ninguna duda 
sobre el hecho de que el poder de compra de todos los asalariados norteame- 
ricanos rebasa mucho el de todos los europeos correspondientes.-Los salarios 
por hora -esto en 1954- se escalonan de 1 dólar a 2.92 y el promedio de 
retribución por hora es de 1.75% y la mayor parte de los salarios mensuales 
para obreros van de 270 a 350 dólares.-Tomando en cuenta por otra parte, 
el precio de los objetos de consumo y de uso, estos ingrcsos representan un 
poder de comprar triple que el de los ohreros franceses de las mismas cate- 
gorías.. .-Debe tomarse en cuenta también el número de automóviles en 
circiilación '45 millones de coches de turismo para 40 millones de familias) 

@a Véase: Girardevu (Ernile). Le progres Technipe et LB Personnnlité Morale, Pré. 
faee de André Sigfried, Plon, París, 1955, pp. 177 y SS. 
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de aparatos di! radio (90 millonrs) y de televisióii (30 rnilloncs), dc telélonoí, 
de relrigerailorcs, etc". 

16. Teoría y práctica de 1~ niociaci,ín crttrc capital y trabajo seglín la 
doctrir~n y los estudios de Kobert S. Hartnlan 

El profc:sor nortramrricano de origen grrmánico, doctor riob<,rt S. Hart- 
maii. actualm~ntc Investigador dc Tiempo Completo rn r.1 Crntro de Estu- 
dio: Fiiosóficos de la Univrriidad Nacional (Ir México, ha ofrecido uria doc- 
trina mili mrdiiada ?obre la a;ociación entre capital y trahajo y a la r c ~  
urios cstudios muy detallados ic!,re muchas empresas que han adoptaclu estc 
sistema en los Estados Unidos y en Iilrmania Occidental. .4 la exposición de 
tal doctrina y de dichos anilisis sobre las re~lidadcs pricticas ha dedicado 
iin lihro de primera calidad, escrito cn alemáii y que convendría traducir al 
eil>aiíol y a otras Icnzuas occidentales, y difundirlo entre los homhres de 
nrigocios. En estc capítulo del presente e~tudio  doy un resumen niiiy breve 
de las ideas de Rol j~r t  S. Hartmann y unas muy ~umarias  referrncia.; a las 
cniprcsas que han cstabl~cido la asociaci6n entre capital y trabajo, cuyo 
aiiáli?i.- muy prrmc!ioriza<lo iigiira rn dicha obra. '3 

Los rxprrimentos de un niirro iistrma rcoiiómico sobre la base d~ un.i 
asociación rntrr  ra~ii tal  y trabajo con rspíritu de auttntica colaboración s r  

proponen superar a la vez el capitalismo de viejo rztilo y la actitud beligr- 
raritc dcl socialismo. 

Walter Wheclcr, presidente de la Compañía Pitn<,y-l3oivles considera qiie 
e. nere.?ario superar dos actitudes reaccionarias, retríigradas, la dcl viejo 
capitalismo y la del comunismo, procurando consrguir los fines a que aspiraba 
rl socialismo, pero de otra manera, a iiahrr, drntro de la cc<>nomía libre dcl 
mercado. Y añade que i r  trata no de una transforma<ión ordrnada por los 
políticos, antes bien, de una transformación promovida por los prodiictore;, 
rs decir, conjuntnmcnte por los rmpre~arios y los trabajadores. Sc trata no 
sólo de iriievos sistemas económicos, sino además tamhién dc una actitud 
fiindancutal para rl enfoque de los problemas de la producciún con la: miras 
cIc llevar a realización rfectiva la dignidad y la libertad, la auto-respon~al~i- 
lidad di: todas las personas que colaboran en el proceso de la producciiiii, y: 
al mismo tiempo, de conseguir la más alta elevación posihle del nivi:l de vida 
de toda la población. 
- 

22 \7cn.r Hartriur, (R. S . ) ,  d. ii!, 
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Aunque no de modo exclusivo rzos nuevos experimentos se están desarro. 
llando en los Estados Unidos de Norteamérica y en la Alemania Occidental. 
Para designar esos nuevos sistemas se ha intentado varias denominaciones, 
pero ninguna de ellas parece lo suficiente expresiva: "nuevo capitalismo". 
"capitalismo popular", "asociación de capital y trabajo", etc. 

En fin de cuentas se trata de realidades nuevas en las que se quiere Ile- 
var a buen éxito una síntesis entre capital y trabajo. Tales sistemas se distiu- 
gucn y se contraponen frente al viejo capitalismo y frente al socialismo, en un 
rasso muy importante: en esos dos viejos sistemas caducos uno de los fac- 
tores quería beneficiarse a costa del otro: ora el capitalista a costa del tra- 
bajador, ora el trabajador a cost, del capitalista; mientras que, por el con- 
trario, en los nuevos sistemas se busca que el mayor beneficio de cada una 
de las partes sea solidario del beneficio de la otra, de modo iuterdependiente. 

Hartman distingue tres formas de capitalismo: la tradicional de viejo 
tipo, al modo del liberalismo económico del siglo XIX, la cual en mayor o 
menor medida todavía persiste en muchos países; la forma nortesmericana 
en general, mucho más progresiva, humana y de mayor éxito cconómico para 
todos; v los nuevos cxperimentos en curso en muchas empresas en los Estados 
Cnidos y en la República Federal de Alemania. 

A este respecto Hartman distingue tres modos diferentes en la relación 
de trabajo. 

En el primer modo, característico del viejo tipo de capitalismo, el traba- 
jo es pagado como una mercancía, que constituye una función parcial en el 
complejo total de la producción, y es valorado de acuerdo con el precio que 
se asigna a esa función parcial, y según el tieiiipo crnpleado. 

En el segundo modo no se atiende a la funcibn parcial de cada trabajo, 
incluso la plus-valía moral de éste, es decir, la proyecciún de la dignidad 
humana incluida en el trabajo. En lugar del contrato de compra o arrenda- 
miento de servicios por actos individuales de trabajo; se establece una com- 
pensación especial por vía de participación rn los beneficios, o por otro 
procedimiento similar, en lo cual se refleja la valoración de la persona hu. 
n1ana. En lugar de ver en el obrero un individuo que vende su trabajo, se le 
mira como un colaborador dentro de doble marco conjunto de la emprcsa 
y de la economía. 

En el tercer modo, el trabajador constituye no sólo el colaborador, sino 
además también es considerado como un ser humano, cuya personalidad 
mora! se toma plenamente en cuenta. Este es el sentido y el propósito de la 
solidaridad. 
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Dpsde el punto de vista dcl tcrcpr modo, no es aceptable que el salario 
s r  divida en dos p a r t e :  uiia parte fija. disminuida o rebajada, y otra parte 
coiisistente cri iina participación variable en los beneficios. La segunda, es 
drcir, la participaciiin en los l>:,ncficios. d ~ b c  aiíadiri,: a un sulorio fijo jilsto, 
st,píiii se reco~~oció  en el Conrrpso de Intercambios de Experiencias eol>re 
,4iocinción eritre Capital y Tra ta jo  cn la Industria, celebrado en cl mes de 
ociiilire cl<, 1956, en I!ad Sod~ i i .  

Pcro con euto iio hnstn. E? iicce;ario algo mi.;: ~ i i  la reniuneración dcl ira- 
bajador hay qu<: tonilr Fn cilciita el heiho <le cpir éste vincula al trabajo su 
pi,rioiia humana con dignidad nioral. Ahora bien, se debe considerar las per- 
son2s humanas <le los trahajadorrs como iina csl~ecie dc capital de  ~ i a h a j o ;  y 
cnionccs la rrimiiricracibn drbc roiistitiiir en poric uiia amortizncií>ir y r11 
parte una renta de esc capital dc trahajo. Entonces la rimuncraribn dchr 
coiistituir cn Iiartr una amortiznriúii y i ~ i  parte una renta de ese capital <ir 
traiiajo. Eiitoncrs la i-eniuii~raciúii iio <:S súio e1 1iapo por funcio~i~.s  tcmllo- 
rnlc?, siiio que es en parte ]>3g0 11arcia1 y en 113rte divideiirlos por la utiliza. 
cijri del capital quc 1u fiieraa clc trabajo rpprcseirta. Pero debe liabrr todavía 
algo niir,  el irnl,crativo de rloc lo mismo eii la rrmuiieraciriii rjur cn el traio 
rol: el trabajador sc reflejó cl hrr:lio <'.r que e1 trabajador. i i r i  tanto que como 
sr r  Iiiimano i.s irna parte de la cin:)rcasa. por razón d i  que pon<: :i dispocici3ii 
de C'ta no sólo sus siirvicioi :- cl re=ultado dc s i l  labor, sino tnnrhién sus 
exlit,ricnrias, sus ~ierfi~rcionamii~iiio;; y una porción de su d~s t ino ,  que está 
lipaiia a eu propia persona. 

Eii cl tcrcpr modo, cuyo ~oincro  rqbozo se oirice iiqiii. la rmpreca debe 
fui?cionor como una asociaci6ii dr p ~ r ~ o i i a e ,  CII la rual cada una cooprre 
col, sus fuerzas espirituales y físicas al r n ~ j o r  éxito. Esto imlilica qiie a par- 
te y adrmis  dc los dprechos <le cada iirio. lo coolieración riitrp todos los que 
~ C I ~ ~ I I ~ C P I I  a la imprma se d<~~r i ivuc~l ra  sol>ri la base y rii r! ambiciite d~ 
cor![iaiiza y ami;tad, d i  miitun i<lentifi<:arióri y dr: cornuiiei propósitos. 

Aui puw, la relaciún de i;.nl,ajo d<,hc nL)arcar niuctio más que la mera 
relación de rt,muneracióii: uria solidaridad hurriaiia rntre todos los compo- 
iielites dt: la emprr-a. 

No se trata solani<mic de I>iicnos dcseos. <le ciiadros forjados o atractivos 
crisii~ños de alyunos pcnsadorri. Todo (,.;o que se aciha <Ir cxpoiirr es uiia 
r~ali:lad ifrctiva y coronarla :mr el Exito rii nuclias emprcsas ali.mnnas y 

norti~anicricanas, d i  algunas ¡le las cuales s r  ofrecerá aquí una r:fcrericia. 
Tarnporo sc trata de meros liiienos ~>ropí,sitos ai~imados dc iiri cscclente 
espiritii. Por cl iontrario, si, trata <Ir Iirrhoi ri,alce con I>asc t6ciiica y con 
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nuevos sislcmas (le organización. Se trata de una efectiva asociaci6n entre 
capital y trabajo en la cual cada una de las dos partes da algo, que no 
daban sino que retenían en los antiguos sistemas, y que es mensurable en 
cilras: el reparto de las ganancias, el cual representa la contrapartida matc- 
rial del espíritu de asociación en compañerismo. 

Al lado de 10- niievos experimentos, que han tenido éxito en todo- los 
aspectos -ecoiiÓmicos y éticos-, se desenvuelve una nueva ciencia econó- 
mica. La vieja ciencia cconómica, basada sobre el concepto de horno oecono- 
micus, se llama Econontia policica. De-pués, en tanto r n  cuanto se tomó en 
consideración no al trabajador individual como vendedor dc trabiijo a ma- 
nera de mercancía, antes bien la totalidad colectiva dcl trabajo, se desarrolló 
la llamada Economia Social. Hoy, al centrar la economía en torno del hombre 
como persona con dignidad moral, se está elaboranclo lo quc se ha llamado 
la Economia Etica. 

En la economía política del individualismo liberal, el motivo de todos los 
actos era el apetito de lucro o beneficio. Para el empresario esto iignificaba 
conseguir la compra de la mayor cantidad posible de t r ~ b a j o  por la me- 
nor cantidad posihle de dinero. Para el trabajador representaba dar la menor 
cantidad posible de trabajo por el mayor precio posible. Todo eso desde el 
punto de vista de la economía llevaba al caos, y desde el punto de vista moral 
conducía a la situación de la jungla. Por contra, el empresario debc esfor- 
zarse en producir una mercancía cada vez mejor a un precio cada vez más 
barato para un número de gentes cada vcz mayor. Si logra esto el beneficio 
veridrá por sí mi-mo. Pero si, al revés, se concentra en In obtención de  los 
mayores beneficios, entonces las ganancias se le e-caparán de las manos, 
porque habrá oltidado lo que en realidad es lo que proporciona la auténtica 
ganancia, es decir, una producción cada >ez mejor lograda. Cuanto más pien- 
se en la ganancia. menor será ésta; y, en cambio, cuanto menos piense en 
el lucro y más pienie en el servicio prestado al cliente, tanto mayores serán 
los beneficios que se obtengan. 

En cuanto a las necesidades p%icológicas dcl trabajador, cabe hacer el 
siguiente contraste entre el sistema capitalista de >iejo tipo, el comunismo y 
los nuevos métodos de la asociación entre capital y trabajo. El capitali~mo 
de viejo estilo pretendía, supuestamente aunque no de un modo real, satisfa- 
cer el deseo de libertad. El comunismo pretende, a cambio de la supresión de 
la libertad, proporcionar seguridad. El nuevo sistema quiere dar libertad jun- 
to con seguridad de tres clases: moral, social y económica. Según Robert S. 
Hartman, lo primero es seguridad en el empleo; en srgundo lugar, viene la 



seguridad en cuanto a las oportunidades de desarrollo, de mejora; y, en tercer 
lugar: la remiineracióii. 

El sistrno de asociación pntre cnfiital y- trabajo hn siclo definiio por el 
Coiiscjo Norteamericano de las Iiidustrias coi, Partici~iacibri eri los Beneficios 
(CUIL~LCL~ o/ Prolit Sharing lndusirics) como cunlquier método de dar a todos 
los cm~i lea~os  en una emyriua ailrmás de buenos salarios y sueldos uiias 
ca:~tid:~cies odicionale~: al coiiiado o a plazos, no en ntr,nciúri a la cbra indi- 
vidual o colectiva realizada, sino de acuprdo coi1 la prosperidad de la cmprem 
Ko S P  trata dr   ir^^. srdo m6/odo, antes bien de cualquier método que caiga 
bajo csia rara<:t~rizacióii. 1,a participacii>ii 103 hcnilicios es uno pntre 
otros varios rnéiodos. Lo esciicial de la asociacii>ii entic capital y traljajo 
no es cuál sea el método, sino quc la conipeiisaciiin adicioiial sea dada a 
todos los trabajadores de la empresa, drsde los dircctorei o los pcoiies, iii. 
cliiyciido sin excepción las cat~gorias intcrmidia:. (Jtro requisito cseiicial 
consiste en quc cie suplcme,?to sea algo adiriunal al justo salario u a1 justo 
sueldo, y no una parte de la justa rcmunrración. 

Robcrt S. Harimnn 11ropone la signiinte dcliiii<:i¿n o cai-ar:it,rización de 
la "nsociaciiiri eiitre capital y trabajo"; "Toda forma d i  ti-abajo coiijunio 
entrc la empresa y todo- su; colaboradores por iirtiid <!,,1 cual. además de 
un cuidado prrmailente de las relacionci iriterhumarins, se establece contrac- 
tualmeiitr dentro de la industria 11113 roo1)~racióri y una co~re~ponsabilidad 
así como tnmhiéii iiiia partici:>icióii inati,rial 3 fnior del pt-rso;ial el! el 
resultado del crfut-rzo comiiii". 

1,:ntre murlios métodos crnl~li~iidos rii la 1irUctic;r iiorti.:iniri.icana, figuran 
lo5 siguit!nLc: 

1. 1)il.idendos u1 contado: un drtcrniiiindo porccninjc dc los Leneficios 
cs aiiadidu a los salarios y siirldos iiorinnli::. y es rri>nrtido. scgúii detrrrni. 
nados esquemas, de un niotlo ~icrióilico. a todos los piupli:adoi y operarios 
de todas clascs. 

2. Los diz.ide>~dos de  trubajo: cl ~iorc~ntnjt i  dc la ~>articil>aciún en los 
!,ciii.licias est i  cri proporci6ri con 105 divid?nrlos anuales ]iagridos o los ac- 
cionistas. 

3. Propiedad de acciones: se va coiivirtieiido al trsl>ajador de todas c!ascs 
en co-accionista. 

4,. Fideiconiiso: un  determinado porcentaje de los hf,iieficioi se coloca 
en un fondo conio ~iatrimonio fiduciario para los trabajadores, con o sin 
contribucioncs por parte de éstos. 
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Las cuatro formas mencionadas constituyen planes de auténtica partici. 
pación en los bencficios. Pero a ellas hay que añadir otros tres tipos de par- 
ticipación en los ingresos, los cuales no constituyen en sentido estricto una 
participación en los bcneficios, pero sí una participación en los resultados, 
en un sentido lato. Esos otros tres tipos son los qignientcs: 

5. Participación en el giro: al personal se le garantiza un porcentaje del 
giro total de la empresa. 

6. Participación cn el ahorro: el personal recibe un porcentaje de los 
ahorros que consigue para la empresa. 

7. Con~orcio: se con~icr tc  al empleado y al obrero en co-propietario y 
co-director. 

A estos sistemas de asociación entre capital y trabajo, hay que aiíadir 
otros métodos que no caen directamente dentro de dicha categoría, pero que 
indirectamente se aproximan a ella: 

8. Pensiones: con independencia de siis beneficios, la empresa paga de- 
terminadas cantidades por años de antigüedad. 

9. Remi~neración anuol garantizada: al trabajador se le garantiza une re- 
muneración anual adicional. 

10. Participación indicidual en la dirección: se fomenta el desarrollo 
personal del trabajador individual mediante procedimientos espcciale~ de 
formación y de selección, gracias a los cuales pueda ascender hasta la  geren- 
cia de la emprcsa. 

Con frecuencia se dicc que la participación en los beneficios ticne que 
implicar también la participación en las pérdidas. Pero tal aserto entraña 
una grave equivocación. Lo opuesto o la contiapartida a la participación en 
los heneficios no es una participación en las pérdidas, sino simplemente la 
no participación en los beneficios, por la sencilla razón de que éstos no exis- 
ten. Las pérdidas deben ser zoportadas exclusivamente por el capital. Preci- 
samente una dc las dos razones por las cuales cl capitalista tiene justo dere- 
cho a dividendos es el hecho del riesgo que corre. Los dividendos son en par- 
te una prima por el riesgo. En cambio, la  participación del trabajador en 
los beneficios es de índole diferente: no es una recompensa por el riesgo, 
antes bien, es una recompensa por cl &sito cn cl trabajo conjunto. La con. 
tribución de los trabajadorcs --dc todas las clases y categorías de trabajado- 
res, incluyendo la dirección técnica- es trabajo, mientras que la contribu- 
ción capitalista es dinero .Hay una gran diferencia entre el papel quc el 
dinero juega respecto del trabajador y respecto del capitalista. Para el tra- 
bajador el dinero es compensación por su trabajo; mientras que para el 
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capitalista el dincro es compensacibn por r l  riesgo que corre. Cicrto que  el 
trabajador corre ianibién ricspoa por los que no obtiene compcnsacibn: 
a )  el riesgo de perdcr su trabajo -sal\-o el subsidio que perciba por paro 
o desempleo-; 1- b )  el riesgo dc que no haya beiiriicics, caso rii el cual 
no oltc,iidri ninguna remuncra~iOii adicional a su salario. Es l~reciiamcii!e 
esa ausencia de remuncració~i adicicnnl, el extremo opuesto a la ~iarticil>aciúii 
rn las ganancias cuaii<lo las haya, 

En gcneral, los rt~iultndo; rcnicgui<los con los sistrrnac cle asociaiibii ciitr? 
capital y trabajo Iian sido ercelrritri: número muchi~imo mrnor de huelgas; 
~ l r ~ a c i h  del rendiniiento; milyor canlidad de pradurció~i y po>il~ilidad de 
vender Csta a u11 mcnor precio d e ~ d r  Iiirgo suficientemente remiiiieratorio. 

La experiencia ha mostrado que es aconsejable que cuando se quiere 
estahleeer un sistema de asociacirín entre capital y trabajo en  una empresa. 
se lleve a cabo sucesivamente una serie de minuciosas estiidios sobre muchos 
plintos dentro de la industria concreta de quc se trata. Kobert S. Hartman 
ofrece un concienzudo plan de esos rstudios. 

17. Ejemplos. 

Por fin, para mostrar que éste no cs un asunto quc Fe halle en plano me- 
rcniente teórico, sino que, por 1.1 contrario, EC cuenta en las realidades prác- 
ticas con muchas experiencias favorables, conviene mencionar aquí algunas 
<Ic las empresas que han experimentado sistemas de a-ociación entre ea- 
pital y trabajo. 

La Allarería Scio, en Ohio. conciguib en 19.Q superar en un (100:i las 
mejorea marcas conseguidas anteriorcs en esa rama industrial. 

La Compañía Curtidora Hartnett (The Harinett Tanning Company) en 
Ayer, Masrachussits, cuyo lema P. "Kucstros empleados son el caudal m:is 
importante d~ nuestro negocio", con un amplio r i~ tema de participncióii cir 
10s bencficios, para su trabajadores. ha aumentado sus ganancias considcra- 
tilemente. La jornada está rigurosamente restringida a 40 horas scrnanales; 
y la ernprcsa r ~ p a r t e  entre su ~irrsonal c1 3056 de sus beneficio*. El seiior 
Frank Hartnrtt d<.clnró: "Creín;os iencillomeiite que con este si;tcina la ?en- 
tc <le la planta ci~rtidora se intere~aria más eii la cuali<lad y ~ i i  In cantidad 
del cuero. LIuchos creen que rstoy cliiílado. Pero yo gano más r l i~i i~ro que 
iiurica; y mis trabajadores tamli6nn. 

La Conipañía Eléctrica Lincoln ( T l ~ e  Lincoln Electric Conipany) de Clr- 
wland, Ohio, es una de la5 einprrins en las que sp ha llevada a cal~o mis 

a fondu cl niievo sistema d e d e  1933. La primera suma de participación en 
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los beneficios para 200 empleados fue  de 131,800 dólares. Desde entonces 
hasta 1957 ha llegado a repartir 60  millones de dólares. Como promedio, el 
trabajador individual de esta empresa ha recibido en 20 años 50,000. La 
participación está en relación con el rendimiento del trabajador individual 
para la  producción total. 

La Compañia Perforadora Thomas P. Pike (Thomns P. Pike Drilling 
C o n ~ p a n ~ )  estableció el nuevo sistema en 1948. Emplea un número de per- 
sonas entre 100 y 350. Su personal recibe una participación en los beneficios 
entre el 25 y el 3376 de éstos. En los primeros cinco años repartió entre sus 
trahsjadores y empleados 250;C00 dólares. 

En The Quality Castings Cornpany, fundada en 1933 en Orrville, Ohio, 
se introdujo el sistema de participación cn 1945, con la modalidad de un 
sistema de premios por asistencia puntual. En 1949 la participación por me- 
dio de bonos representó un 40% adicional sobre los salarios. La empresa 
arimrritó su índice de productividad en un 51.6%. 

1-Iay muchas empresas alemanas que ban introducido la participación en 
los beneficios, mediante sistemas que acentúan en mayor o menor medida 
el rendimicnto individual o el colectivo en rcsultado total de la industria. 
Entre esas empresas ficuran las siguientes: la Fundición de Cobre de Duis- 
burgo (Duishurger Kupferhütte) ; la Empresa Constructora TVill~om WOlker 
de 13orken; la fibrica de productos de papel dlelitta-Worke Bentz & Sohn; 
la fábrica dc sillas Albert Sto11 ICG; la fábrica de agujas Theodor Gror & 
Soline & Ernst R~cker t  KG; la fábrica de rodajes y transmisiones Fried. 
Flender & O ;  la fábrica de piezas de goma natural o artificial para la indus- 
tria automovilistica F. J. Schoeps & C", que además de la participación, cui- 
da especialmente de obtener las mejores relaciones Ii~irnanas y el mayor 
hicnestar para el pcrsoiial (p.c.: gastos de 10 días de vacaciones, felicitaciún 
y regalo en el cumlileaiíos de cada trabajador, servicio médico eratuito, etc.) ; 
la Sociedad Constructora H. F. Kistner que, además de la participación por 
razón dcl rendimiento, toma en cuenta otros méritos, como la camaradería, 
el espíritu de ayuda, la conciencia de responsabilidad, la formalidad y con- 
fianza, el aseo, el orden, la seguridad, la regularidad, la puntualidad, la 
calidad del trabajo, etc. 

Hay otras empresas norteam~ricanas, cuyo sistema de participación cn 
los beneficios mediante un plan de dividendos al contado para todo el per- 
sonal se combina con primas especialmente altas por servicios directivos, por 
méritos particulares y por antigüedad. Así, en la fábrica de productos de 
cera para la  industria, la casa y la agricultura S. C. lohnson & Son, Inc. 
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Un sistema similar rige en Keystone Iilumbing Sales Company, pcro dan- 
do primas especiales en la participación en los beneficios, en la antigüedad. 
En los dos primeros años de instanrado este sistema, el tipo de personal más 
favorecido percibió como participación en los beneficios alrededor de la 
suma de 1,800 dólares sniiales. 

La fábrica de carrocerías para camioiies de carga The Gerstenlager Com- 
parcy concede a todo su l~crionnl, en la misma proporción un 25% de sus 
ganancias, que como promedio total viene a suinar unos 200.00 dólares. 

Todas las empresas mencionadas tiasta ahora no iritrrvienen en absoluto 
rn el empleo que cada trabajador dé a la suma que perciba como participa- 
ción en los beneficios. EII iambio, hay otras empresas que combinan su 
iiitcma de participación en los beneficios con el fomento del ahorro. Entre 
*.llas figura The Anúersen Corporation, que desde 1921 hasta 1954 ha repar- 
tido entre su personal 5 millones de djlnres de participación en los benefi- 
cios. El plan de ahorro vincularlo con este sistema de participación rn los be- 
neficios consiste en que cada ohrrro o empleado dehe invcrtir una porción 
de su participación en los beneficios en ahorro, Iiicri en una cuenta hanca- 
ria: bien en la compra de bonos drl Estado, bien en pagos por la adquisición 
de una casa, o bien en mejoras para la propia ca.sa. 

La fábrica de ventiladores Ilg Electric I'entiluntring Cornpuny de Cliica- 
:o, tiene en los beneficios mcdiantc uii sistema mixto de pagos 
31 contado y de bonos cxtra -en relación con la antigüedad, que a los dos 
años importa el 576 de su participación al contado. y a los oncc aíios cl 
50%- que son puestos en una especie de cuenta de ahorros con réditos del . . ., '>y& y que pueden ser utilizados por la adquisicion de accioiics <le la empresa. 

La empresa perforadora Tlre Clet.elan<l Tu3ist Dril1 Company estableció 
La participación en los ben~f i r io i  desde 1915. y ya en el primer año repar- 
tió entre 700 obreros y empleados la siirna dr  33.052 dólare?, y hasta 1957 
lia llegado a repartir 6 milionr:~ d<i ~Iiilar~cs. En lo .  primeros cuatro años de 
Iinplaiitado el sistema la productiviJad aiimentú en más del 33%. El siste- 
1113, que es mixto, abarca dii-idcndos por .salarios y primas al ahorro. 

Tan~!~ién es de estp tipo niixto el si~icma cst~ihlrciilo desde 1912 en la 
i,mpresa <Ic productos fotogrificos The Eas!;rlan Koduk Coml~any dc Rochester, 
Niieva York. E1 trabajador y empleado rc,:ibe a~iiizlmcritc dividendos por su 
-alario o siieldo en 13 caiiti<:ad de un mc;lio por cit,nto de lo que iiimcn cus 
:alarios o sneldo~ durnnt? los íiltinioi cir:co ><ni. En total esta firnia ha pa- 
gado mis  de 100 millon~s eii diri~icnclo~ dc -3lario;. 

Taml~iGn la grari I:ilirica rlc inftijuiiia; riiinana de Duisburgo DERZAG, 
cuyo prrsonnl n::ciciide n 8,009 i rnhaj~doics y eiiiplcados. tiene un sistema 
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de dividendos por salarios. En 1950 repartió por este concepto el 570 de suel- 
dos y salarios, y en total 250,000 dólares. En 1951, un 6%, y en total 4,20,000 
dólares. En 1952, un 7%, y en total 550,000 dólares. En 1933, un 9470, y 
en total 9,000,000 dólares. 

Asimismo, los grandes almacenes alemanes Ricdolf Karstadt A.  G. tienen 
un plan de dividendos por salarios y sueldos, cuyo promedio fue en 1955 la 
suma de 132 dólares anuales por individuo empleado. 

La empresa de instalacionrs Willey-KWray Electric Company de Cincin- 
nati, que emplea 35 personas, tiene un sistema mixto de participación en 
los beneficios, por pagos al contado, dividendos y plan de adquisición de 
acciones. Este último punto consiste en que cl trabajador puede invertir anual- 
mente desde 50 dólarrs hasta cl 50% de sus heneficios, en el año anterior, 
en la adquisición de bonos al 793, con el derecho de liquidar tales bonos 
en cualquier momento. 

La fibrica de  jabón mis  grande del mundo, Procter Garnble Company, 
que emplea a 15,000 individuos, tiene un sistema de primas al ahorro, una 
parte del cual consiste en coinversión, desde hace mis  de medio siglo. Ha 
repartido a sus obreros y empleados unos 40 millones de dólares; y éstos 
tienen 10 millones de acciones, lo cual representa sólo el 3% del zapital de 
la empresa. El plan de coinversión en acciones cstá limitado a los miembros 
del personal, con un ingreso por sueldo o salario menor de 4,500 dólares 
anuales. Hay tanibién un plan de fideicomiso para los que ganan más de 
3,000 dólares anoalcs. Lo que de sus beneficios reparte la empresa a través 
de esos dos sistemas y de otros accesorios representan del 15 al 20% de lo 
que gasta en salarios y sueldos fijos, los cuales además han ido siendo aumen- 
tados constantemente, sin tener que subir los precios de venta del jabón. 

La empresa comercial de articulo fotogrificoc Willoz~ghby Camera Stores 
de Nueva York tiene un sistema mixto de reparto de beneficios por medio 
de abonos al contado y de adquizición de acciones. El promedio de la suma 
repartida anualmente en los últimos 20 años es 150,000 dólarcs; y hay 
muchos años en los cuales lo repartido ascendió al 100% del dincro aplica- 
do a sueldos y salarios fijos. Esta empresa se distingue ademis por cultivar 
cuidadosamente una relación de scrvicio amistoso para todos su3 clientes, 
haciendo todo lo posible para satisiacer las necesidadcs cspcciales de cada 
uno en cada situación. 

Ln empresa ,§nor~.-lVabstcdt Ccar Corporation es una de Ins pocns que en 
los Estados Unidos han establecido, junto a la participación Fn los beneficios, 
una colaboración del personal en las funciones directivas. En el primer 
reparto, en 1923, se distribuyó la cantidad de 17,500 dólares rntri: 100 tra- 



haindorrs y im~iii.ados. $610 h u l x  dos rfios sin reparto dr: bcneficios. P a r a  
la pnrticipniión ?n cl sistema dc adi;iiisirióii d~ arrionei. es necesario tener 
dos aáos ilc antigüedad; y para  la colahoración e11 la direcciíin de la em- 
prt:ia, cinco años. Del ingreso total cn hriito se d r t ra r  la cantidad para el 
p a p  (Ic zurldos y salarios, las sunins para los dcmá.5 g a ~ t o i  y 1mra el pago 
d e  10s impurstos; ademis  unas dctirniinndos divi<l<,ndos para el capital y 
para =?servas er~nt i ia les .  D r  la panancin riutenfc sc rclinrk por la mriioa 
1111 30:; a los empleado. p ohrcros, cn rc!sciiin con cl monto de los sueldos 
y ~ a l a r i o r  y tamhicn en rrlacii>ri can una puntiiiicióii d~ méritos (buen ren- 
<liniirrito cotidiano, rleroci6n al trahajo y hurna roliintad, espíritu dc coo. 
p?ra<:ió~i. iniciatiya, adhesión a la empresa, y scntido d e  rei[~orisabilidad). 
Los olirrros y emplrados purdrn  requerir de la dirección de la empresa: 
iinn rrmiinrrnción decoroca; sitgilridad; retribución m i s  aita por rcndimicn- 
to mayor; colüboraci6n en  el desrinvolvimicnio de la induqtria y cornprensiSn 
d c  la irnprcva para los probleinas perionulcs. El ~icr:onal elige cada año un 
reprrwntante para  ser mirml>ro del dirertorio d e  la sociedad. Cada m i ~ m -  
l:ro del p~rso i ia l  tiene un voto, es dccir, se triitn dr sufragio activo igual. 
Ahora i>ien. liara 7r.r clegido i c  ricreiita iiria anti:üidnrl d c  5 náos corno obrc- 
i o  o pmplrado y posei~r accioiici de la rmprcsa (adquiridas por via de par- 
iicipacií>n en los Iienrlicios). 

Los sistemns <le participación por  medio de coiicesióii de arcioiics n o  
csili muy difundido en la Alcmariia Occidental; pcro tal sistema Iia sido 
idapta<lo rn los úitimos tiempos por algiinns grandes cmprcsas. Así, 13 gran 
cornpnáía di. elrrtricidnd Sieincizs-Korlcr repartic iiiia vrz, drípiiés d r  l a  
Srsiirid- Ciirrra lIiiii<lial, pr,queñas acciones rntre  su prrsoiial. La empresa 
Burbucl~ I<alflcerl~e, ndemis di. un plaii de d i~ idr r ido-  por salaiios, en  el 
mismo, l~orccntajc  de los dividcndos de los accioriistas, a h r r  a E U  emplcado y 
obrrros lo ~iosibilidacl y laciliciad para adquirir nccio:ir; de la Compañia. L a  
forniidai>le cinpresi FurLei~j<rLr;irb Bny<,r A.  6. ofreció <m 1953 a todo su 
pcisonal la ~ io~ib i l i< lad  de comprar accioiit.~ a prccios n i i s  1avorahle.- que los de 
la holsa; y a d r m i i  distrihuy6 corno rnrticii;aciOn eii los brneficios al fiii del 
año cl 50:; del sucldo o salsrio riicn:.unl. .4 firics de 1955; 111 c:isa Euycr 
rcpnrtió la misma oferta pnra la ndqiii-iri6ri dc acciorirs. TamLiéri las cm- 
preEas Dt'.llAC :lC: ;. I.lnbclzccri; I(<-ydt I i i ~ i i  pro-iorido rntre  su personal 
la ailqiiiiiriCn dr nrcion:.. r.ii tCrminc2 vriltnjo-i:.. 

Ln a~oriaci i>i i  ciitre cnpitrl y irn!.sjo Iin adoptad« cri otras formas el 
r::;Acirr rlc, ro.rinprria. AV;, en 12 f i rma alrlnaiia i'aid-Spindler-Kmhe, q u e  
iiis::.:ir& r i r  -i.ir~.ix ~ I r s d r  1951. r:iiyos ~irol~i i i i tos  ion. iipfiiiidos ]><ir Spindler, 
<<):. < - .  . . '.,,l ii.i r,:-~:,iil:'rcr cl i?l!tj.ltiico e r ~ g r a r ! a j ~  O lii ~cn i i i i i a  Fn:airililadurn 
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entre los hombres que trabajan en una industria; el de suavizar la especia- 
lización; y el de acercar de  nuevo a la conciencia de todos los empleados y 
obreros la industria como una totalidad. La forma de  lograr todo eso debe 
ser adecuada a la satisfacción de las necesidades de la industria. Esto im- 
plica que cada cual deba tener el derecho correspondiente a su obra, a su 
responsabilidad y a todo lo relacionado con la una y con la otra; que deba 
además soportar el riesgo, y que la posición social y económica de cada 
cual dependa de la medida y amplitud en que esté dispuesto a asumir tal res- 
ponsabilidad y tal riesgo. Al mismo tiempo, es decisivo el hecho de que el 
individuo reciba un acceso al patrimonio de la empresa en la proporciún de 
la relación de su obra a la obra total de la industria. La estructura de la 
cooperación dentro de la industria. basada sobre esas reflexiones, se apoya en 
tres columnas: A)  La participación de todo colaborador de la empresa, sea 
cual fuere SU situación en ésta -es decir, en las utilidades y patrimonio de 
la misma, en la proporción que su obra individual guarde con la totalidad.- 
B) La facultad de  co-decisión de todos los trabajadores.-C) El restableci- 
miento de las relaciones humanas entre aquellos grupos de hombres encarga- 
dos con tareas especiales, así como la superación de  la desconfianza por 
medio de la franqueza.-De tal suerte, se garantiza el acceso a la propiedad 
de  acuerdo con la obra, se hace contemplable o visible el área de la indus- 
tria con sus problemas, y se suprime el aislamiento en el lugar del trabajo". 
Sobre la base de estas reflexiones, dicha firma planeó en 1948 el sistema de 
la co-empresa. Primero estableció una participación en los beneficios con 
una suma equivalente al sueldo o salario de un mes, y con el deber de ads- 
cribir dicha cantidad a un fondo para la adquisición de acciones. Al año 
siguiente, 1949, bajo las mismas condiciones, la participación ascendía a un 
mes y medio extraordinario de sueldo o salario. En 1951 se estableció la 
tt co-empresa" ofreciendo a cada miembro del personal la firma de un con- 

trato individual para convertirse en "co-impresario". El promedio de la par- 
ticipación en las ganancias ha sido del 25% de éstas; pero si añade a esto 
los servicios por antigüedad, invalidez, viudez, orfandad, la elevación de 
los salarios por encima del nivel contratado, y las primas por rendimientos 
meritorios, entonces la participación en los beneficios asciende a un 50% de 
éstos. 

La fábrica alemana de artículo de limpieza y lacas Aktienge.esellschaft 
Union, Nachfolger Hermenn Naegele instauró en 1950 un sistema que la 
empresa define en los siguientes términos: "concede al antiguo asalariado, 
hoy socia de la compañia, el derecho y la posibilidad de mejorar sus propias 
condicioncs sociales y ecoiiúmicas y las d i  la industria por medio de propias 
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i~~iciatizrrs drntro de la emprrsa y rrlativas a i i tn ;  adrmis, el derecho y la 
posibilidad de suprimir las r~laciones jurídicns de dt,sigualdad entre patrono 
y trabajador, y la de desprolitarizar al asalariado que hasta ahora había ca- 
rrcido de propiedad, y conv~rtirlo rn participant~, con conciencia d~ recpon- 
sabilidad, en el desarrollo y en el resultado de la empresa." Tamhiéii en 
esta indiistrin los empleados y olicrarics qur yosceii bonos dc participaciiin 
o acriones conciertan un contrato indisidiial como coii-socios o co-cmprcsa- 
rios. El máximum de ~iarticiparión permitida a uii ernlileado ii op~ra r io  es 
la ~ u m z  de 2.5(!0 d6lares (10.000 marcos). 

La lavandcria I'ilgrim Lairndry de Nurva York fiindada en 1891., esta- 
!ileció i n  1909 iilia purticipaciiii~ limitada de su? operarios en la capital; 
y en 1921 una participación ilimita<la. 535 individuos de su personal poseen 
accioncs cuyo ~ a l o r  ascicndc a 937,820 dólares, mis  de la mitad de las cua- 
les están cirrtameiitc t.n manos de pmpleados directivos. Pero los operarios 
pueden comprar accione-S d~ 26 dólares a plazas. con al~onos tan pequeños 
como de 25 centavos scmaiialei. En 19.1.8, el 797; (del personal eran ac- 
rioni~ta:. 

El prriódico Aliluaukre Joornal. que ademi? opera cinco emisoras de ra- 
dio v rir,a de televiiii>n, introdujo la iiarticipación dc sus rrnplea<os rn el 
capital des<lr 1936; y hoy en día esta empresa se halla en manos del personal. 
Para facilitar la posesión de las acciones se formó iin fondo independiente, 
lo cual significa que una persona ajena a la empresa no puede adquirir ac- 
ciones. Con esto f e  combina iIn plan de rrcomppnsa por la obra, y el estable- 
cimiento <le opciones escalonadas entrr tres jerarquías de los miembros del 
personal. 

Eii los Estados Unidos de Kort~amériia se ha desarrollado ampliamente 
el ;i=tema de participación rn los ben~ficios mrdiaiitc el procediniicnto de 
forido5 fideicomisarios. Los dos principalis niotiros animadores de este sis- 
tenia son do.. Por una partp; rl a n h ~ l o  de fomentar cl hecho de quc cl cola- 
horador de la empresa forme su capital propio; y, por otra parte, el pro- 
pitsito de mejorar la seguridad para el futuro. es decir, para la vejez. Las 
circunstancias favorables desde el punto de vista rcorióinico contribuyeron 
al llorrcimiinto de esos plan??. 

La empresa de instrumentos cléctricos Jos ly i~  Inn:~iacturing and Supply 
Cornpur~y, furiclada en 1902 cii Chicago. introdujo eii 1919 el plaii (Ic par- 
ticipacii;~ mediante cl sistcma dc un fondo fideicomisario. Los micmbros 
dcl pcrsonal dcbeii depositar eii un fondo desdc el 2?,2 al 5% de sus iiigrcsos 
aniiales; y el patrono contrihuye a dicho fondo por lo ineiios con el l%?,/i% 



de su ganancia neta, lo cual implica que de hecho aporta para cada traboja- 
dor cuatro veces más de lo que &=te pone. Para beneficiarse con las aporta. 
ciones de la empresa a1 fondo fiduciario se precisa tener 3 años de anti- 
güedad, si  bien cualquier mirmbro del puede después del primer 
aiio ingresar sus propias cantidades rii el fondo. Esta empresa enfoca la 
participación en los re~ultados de un modo muy amplio y muy rralista: en- 
tiende que esta participación dche producirse no sólo entre el patrono y el 
trabajador sino también entre todas las <lenilis gentes que tienen que ver con 
la industria, tales como compradores, vrndedores y consumidores. Concibe la 
empresa como un organismo de producción y mercado, motivado por el afán 
Iiumano de adquisición. "Partirnos del supuesto de que todos los hombres 
son egoístas, y de la afirmación de que esto, lejos de ser un vicio es una 
virtud, dada la situación y la organización de la vida en nuestro tiempo." 
Capital, trabajo y consumidores representan ires intereses egoístas separa- 
dos. Ahora bien, lo que se debe hacer es que la satisfacción positiva de cada 
uno de esos tres intereses sea solidaria de la satisfacción positiva de 
los otros dos. Estas tres situaciones separadas deben ser organizadas en una 
situación productiva de conjunto. "Cuando el patrono olvida la prosperidad 
de  sus empleados, la satisfacción y el bienestar de éstos, entonces provoca 11 
destrucción de su propia existencia, la de sí mismo, como efecto de la indi- 
ferencia y la malicia de sus trabajadores, las cuales seguramente determina:] 
una falta de rendimiento en ellos. Cuando el empresario no se preocupa del 
bienestar de sus clientes, encuentra pronto cómo el no haber tomado cn cuen. 
ta los intereses de éstos, es retribuido por el público con falta de iiiierés por 
sus mercancías. Lo mismo vale para el trabajador. Cuando éste se comporta 
segin la vieja lógica y pide jornada corta y salarios altos, y suministra i i ~ i  

trabajo deficiente, entonces destruye su propia existencia, pues sólo la apor- 
tación de trabajo puede hacer productiva las máquinas del mundo; si no 
lo despide el patrono. lo despedirá el público en tanto que éste se niegue a 
pagar los altos costos de unos métodos de producción tan miopes. Y lo mii- 
mo vale para el público. Cuando el público se niega a pagar un precio 
adecuado al fabricante, o lo grava con impucstos excesivos, entoiices cierra 
las puertas de &te, a lo cual sigue la falto de mercancías y el público no 
Loma en cuenta los intereses del trabajador y, por ejemplo, ~ i d e  que los sa- 
larios sean rebajados para que bajen los prpmios, entoiices tiene también 
que pagar las consecuencias." "El mayor bienestar de todos surge únicamente 
de un modo: por medio de sumar el bienestar de las tres partes". 
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ción de Sear's Roebuck & Con~pany que aqui se trata de un nuevo orden 
que tiene máxima importancia no sólo para la empresa sino para la totalidad 
del desarrollo social y económico. Esa empresa ha afirmado que a través de 
su experiencia está convencida de que el futuro económico y político no des- 
cansa tanto sobre la riqueza de recursos naturales, cuanto sobre todo en las 
fuerzas creadoras de los hombres. 

18. Las responsaúüidades de los gerentes 

Peter P. Drucker, en una obra básica publicada en 1954 sobre la práctica 
de la gerencia, en el último capitulo, al abordar el tema de las responsabili- 
dades de los gerentes en nuestro tiempo, hace reflexiones muy atinadas, que 
contienen ricos estimulos y certeras inspiraciones. 

Las empresas industriales y mercantiles son organizaciones que abarcan 
seres humanos y objetos materiales. Esas organizaciones deben tener un alto 
grado de permanencia para conseguir verdadera productividad. 

Hay que darse cuenta de varios puntos: que los gerentes tienen poder 
sobrc seres humanos; que sus decisiones producen un gran impacto en la so. 
ciedad y por tanto la vida de muchísimos individuos para un largo tiempo. 
Entonces resulta que, en realidad, incluso la más privada de las empresas 
privadas es un órgano de la sociedad y sirve a funciones sociales. 

La nueva índole de la empresa contemporánea impone al gerente respon- 
sabilidades que son diferentes en especie y el alcance de las que caian sobre 
cl hombre de negocios de ayer. 

La empresa y sus gerentes tienen hoy unas responsabilidades especiales 
que no sólo van mucho más allá de la responsabilidad de la propiedad pri- 
vada, sino que además presentan caracteres por entero diferentes. La empresa 
ya no se puede basar sobre el supuesto de que el auto-interés del propietario 
llevará a la obtención del bien común o sobre el supuato de que el auto-inte- 
rés y el bien público nada tiene que ver el uno con el otro. Por el contrario, 
es preciso que el gerente asuma una responsabilidad respecto del bien público, 
que subordine sus actos a normas éticas de conducta, y que restrinja su auto- 
interés y su ~ o d e r ,  siempre que el ejercicio de ellos pudiera lesionar el bien 
común y la libertad de los individuos. 

Claro que las responsabilidades de la gerencia empipzan por los deberes 
que ella tiene para con la empresa de la cual es el órgano directivo. Pe- 
ro como quiera que la empresa tiene también deberes para con la colectivi- 
dad, resulta que aquellas responsabilidades de la gerencia para culi la em- 
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presa se entretcjcn estrechamente con deberes respecto de la sociedad. Y 
muchas veces el cumplimiento satisfactorio de los d r h ~ r e s  para con la so- 
ciedad redunda en iin mrjor re:i~lta<lo para los intereses de la empresa. Así, 
por ejemplo: en el problema de conocer a trabajadores en edad de retiro la 
posibilidad de seguir labora~ido si éstos quieren y pueden hacerlo, sin per- 
jiidicar, no obstante, las espectativas de ascenEo de los jóvenes. Así, también 
cn cl deber que la gerencia tiene de reclutar a los jóvenes más aptos, mrjor 
instruidos y márimaminte aplicados. Para eso no hasta el ofrecirnicnto de 
nledios de sul>sistcncia, una carrera y burn éxito económico. Es necesario 
además que la empresa les srpa imhuir el sentido de una niisión, la concien- 
cia de un aporte a su comunidad; es decir, que sepa prepararlos para a1ro:i- 
tar en el mañana funciones directiras a la altura d~ lo que la empresa y la 
sociedad justamente demandan. Además la referencia debe hallar los medios 
de garantizar a sus trahajadorcs la estabilida<l de sus ingresos y ~mpleos. 
Par una parte, el trahajador demanda esa seoiiridad. Por otra parte, la socie- 
dad necesita que los trabajadores consigan un nivel de vida de tipo "clase 
media". 

La empresa industrial es un órgano <le la ~ricirdacl para la crrarií,~, de 
riqueza. Por eso la gerencia debe mantener iritactac los recursos pri~durto- 
rcs de riqueza, reduciendo al mínimo los rirsgoq dr la actividad económica, 
y, al mismo tiempo, tratando de superarse siempre rn  el desarrollo y rn 
innovaciones, pues cl estancamiento rasi s i empr~  rmpobrece. 

La gerencia debe prestar cspecial atención cficaz a las nccesidadrs (Ir 
su personal, no sólo a las necesidades materiales. 'ino también n las riecrii. 
dades espiritualcs; y debe también mostrar autrntica comprensión para los 
problemas personales de sus rmpleados y operarios. 

Pero, en cambio, la empresa no dehe nunra intericrirse rn lo más míni. 
mo con la vida privada, ni con las creencias y opinioiies de sus empleados. 
En una sociedad civilizada libre, lus individuos perteiieien a la vez a múlti- 
ples y variados grupos, y asimismo tienen, cada uno, la conciencia de un 
&tino o misión personal. Por m, la  emprpsa no debe jamás pretender 
convertirse en hogar, familia, religión, partido político, ni máxima meta 
para sus trabajadores. El empleado o el obrero está ligado a la empresa por 
un l i l~rc contrato de trahajo cancelable a su voluntad, y no por un vinculo 
místico e indisoluble. Claro que la empresa puede ~ a i g i r  a todos los m i ~ m -  
Lros de su personal lealtad y de\wción a los fines del negocio. Ahora bien, 
a cambio de esto, la empresa debe ligar a sus empleados y obreros a1 éxito 
de ella; dándoles para ello no sólo una jiistn retrihilci6n. sino tan1,i:iii a&. 
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más los servicios sociales necesarios, y asimismo asociandolos por partici- 
pación en los beneficios al éxito de la misma, de suerte que cada miem- 
bro del personal se sienta solidario de los intereses de la empresa, porque 
éstos son en parte al mismo tiempo los intereses de él. Y debe hacer todavía 
otra cosa: ofrecer posibilidades, facilidades y estímulos para un ascenso 
efectivo, por méritcs de capacidad, de dedicación, de espíritu responsable y 
de eficacia. 
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